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PRIMER ANIVERSARIO 
"faifa recoger los cascos" 

Sobre la hecatombe de Barcelona de 
Julio de 1909, el impertérrito Maura 
tuvo el buen humor de hacer una frase: 
«Falla recoger los cascos». 

Los cascos de la revuelta á que se re­
fería el hüstre procer eran loscadáveies 
de los soldados y paisanos destrozados 
por la me t alia, las momias de las mon­
eas exhumadas, las ruinas de convenios 
n iglesia», las imágenes, copones y or-
amentos rotos y chamuscado-... 
La frase sonaba á terrible blasfemia; 

sonaba a sarta mo neroniano, vomitado 
por i n d.salmaclo sobre un campo de 
devastación y d; do or. 

Y comenzó la «recogida de los cas­
cos». 

Qntenares de cadáveres anónimos 
eran tiag dos por la fosa; otros cente­
nares d« moribundos eran tragados por 
los hospitales, de donde habían de salir 
camino del cementerio; otros acudían á 
las sal s quirúrgicas en busca de la 
muti ación peipetua que graba?» en sus 
carnes y en su- huesos una estiofa del 
canto épico del gobierno... 

Y ya hecho el silencio sobre el re­
vuelto principado, el vampiro clerical 
tend ó sobre España sus negras alas y 
la sierpe ecl siástica hizo sentir su silbo 
estiemecedor en toda la península. 

En la hora de la refriega no hubo un 
león que rugiera ni un t gre que ense­
ñara sus garras carnívoras; pasado el 
peligro, extinguido el incendio y en­
trada la leiebiosa y silenciosa noche 
del te ror, salieron de su escondite los 
zones y los hurones, los chacales y las 
lechudas, cavando en la movediza tierra, 
agazapándose en las zarz=s, huronean­
do en las se moras, pidiendo carne, san­
gre, mueite y venganza para aplacarlas 
•iras de un Dios implacable, vengativo y 
lien" de initación furiosa, 

r El Tero, sentóse en su trono sobe-
cano, frío, lento, cruel, espantable. Ra­
nas de temblor y de miedo cruzaban 
a península; jamás poder humano supo 
nvt-i tar tal máquina fabricadora de 

maldad. La prensa liberal amorda'ada 
para la queja; la clerical desatada a la 
invectiva y a* rugido de furias; ais'ados 
de sus aniKos los víctimas; alejados los 
testigos favorab:es; impedida á no po­
der mas la defens;; abieitas las vá vulas 
toda; del odio á la acusac ón; conveni­
dos en pruebas los indicios; en ind cios 
las so;pecha-; en sospechas las calum­
nias; en t stimonios fehacientes los ch's-
mes; señoreando el Pánico las almas 
tod^s de jueces, de testigos y de letra­
dos; puesta á p.ecio la prensa exlranje-
jera; perseguido como crimen t. do re­
lato veiídico; huidos los senadores tes­
tigos de la maquinación política; disper­
sos los d.putados; escarceados los pe­
riodista; corriendo al extr.injero los 
culpab es; 11c ando las cárceles los acu­
lados; aterrada el alma española por 
.ste resurgir de la Inquisición salvaje; 

asombrado el mundo á vista de tal pa­
vor... ¡Oh, épo-*a del Terror católico!.. 
¡On, visión nefanda de una barba: ie de 
pasados sig os!... 

Yo vi tintar los caracteres más enér­
gicos y estremecerse las almas más viri­
les y caer rendidas las más altivas fren­
tes... y aquellas miradas de horrible an 
gustia parecían pedir á la tenebrosa no­
che si acaso era aquello el peiduiable 
infierno... y ya el descorazonamiento du­
daba de que tuviese fin... 

Y come, fiera que tiene encerradas sus 
víctimas y espera terminar la diges ¡ón 
de la una para clavar su garra en la on a, 
asi con desesperante y heladora calma 
iban sonando en Montjuich las descar­
gas de los fusilamiei tos, á la hora en 
que las campanas de la catedral recor­
daban la muerte de Cristo y en que la 
campanilla del monaguillo anunciaba 
la consagración de la hostia cristiana: 
«cuando esto hit iéreis, haced.o en re­
cuerdo de mi cena.» 

Y á cada hora de estos fatídicos mai­
tines la iglesia cleiical entoniba como 
antífona: ¡Más sangre! ¡Más venganza! 
¡Más terror! 

• 
* * 

Hasta que la Humanidad, horroriza­
da, elijo: ¡basta! Y levanto sus puños en 
fiera amenaza. 

¡Maura! ¡Cierva! ¿Sahíais lo que ha­
cíais? Eso decís y repetís ahora: que sa­
bíais de antemano lo que» iba á suceder. 

¿Seiá pos b e que e.i vuest a fant sía 
diaoó ica pieviéstis lo ya ocurrid' ? 

Sabíais que el anarquismo universal 
juraría lavar con la sangre de vuestros 
soberanos las tumbas délos fusiladas; 
sabíais que los eitud antes de la Sorbo-
na te decorarían solídanos del asesino 
del monarca de quien erais ministros; 
sabí is que la bandera españo'a sería 
arrastrada por el sueio de las capita es 
europeas; s.bíais que en París se v rte-
ría la sangre prote-tando contra vuestra 
conducta; sabíais que los co'egios de 
juristas os llamaban asesinos; sabíais 
que vuestra temeridad asomb aria á las 
Cortes ex*.ran,eras y obliga'ía á los so­
beranos y al misnu Papa á aconse aros 
indulgencia; sabíais que infamabais la 
monarquía; sabíais que en todo el inun­
do se levantarían monumentos á vues­
tras víctimas; sabía'S que enfiente del 
Vaticano se abriría a Escue a Moderna; 
sabíais que al nombre de Ferrer, que 
vosotros hicisteis ilustie, sería escrito 
en el lib<o de la Humana Historia como 
el de uno de sus redentoies; sabíais que 
caeríais del poder y que es llamarían 
asesinos en el Congreso... ¿sabí ¡s todo 
eso y todo eso arrobasteis impávidos?... 

Imbt'ciles vosotros si no lo saiiiais; y 
si lo sabíais ¿quién medirá vustra mal­
dad, vuestro or,u'.io y vuestro furoi?... 

Lo sabíais todc; y ¡os reíais y juga­
bais á frases, y á caicajadas! 

Y aún saoiais que en la Estación de 
Barcelona esperaba á M ura el difunto 
Cemente G ireí a encarnado en el cuer­
po de su amigo Posa... 

¿Y reíais también al oir el disparo'd.l 
revólver, eco de aquel.os otios dis­
paros? 

;...! 
¡Lo sabíais todo, oh sabios atenien­

ses! 
Pero lo que seguramente no sabíais 

era que en Portigal, el primer aniver­
sario de aquellos funerales y entierros, 
sería celebrado con la huida de los re­
yes, con el destie IO de sus ministros y 
con ei estigma de b ddón grabado sobre 
el bono desalquilado... 

¿Sabríais d.cirme, ¡oh, sabios!, qué 
paite te éis vosotres en la caídi d; los 
monarcas portugueses, y la pate ene 
h i :éis teni lo en encender el furor po­
pular de aquel pueblo contra la monar­
quía? 

Porque es posib'e que no lo sepáis; 
pero aib, en Porluga, el pueblo por­
tugués todo, incluso el emigrado en 
aquellas e anas tierras del B asi), d 
hace un año e tá cr mando lo s á las 
vi timas de M ntjuicn y proyectando 
sobre el trono de su país las sombras 
de aquellos muertos que vosotros ha­
béis inmorta'izado. 

Si esto hubieran sabido los ministros-
de aquellos monarras, quizás no hubie­
sen estado pasivos ai.le vuestra ci uel-
dad. 

Si el Papa hubiese sabido que se con­
denaba á cenar sus balcones so pena 
de ver el nombre y es-atua de Ferrer 
como estatua y sombra de una víc ima 
ante el veidu o, qui/ás, quizás, no hu­
biese sido tan tardío y remiso en pedir 
el indulto de los condenados. . 

¡Oh, qué triste debe ser pa_a vos­
otros, genios de la mué te y del terror, 
el ver y oir celeb ar con alegre jolgorio 
en Portugal este piimer aniversario, 
oponiendo las risas de un pueblo redi 
mido á vuestras risillas de tiranos! ¡Oh, 
qué rabia debe devorar vuestras entra­
ñas al leer que en Barcelona, teatro de 
vue tra fiereza implacable, va á congre­
gare el mundo para celebrar vuestra 
caída! 

Acordaos del Monje de Yusfe, vos­
otros, almas de dominicos inquisidores 
y de jesuítas taimado-..., acordaos. El 
oyó en vida su propio funeral. Así vos­
otros podréis escuchar en vida el fune­
ral que os cauta la Human dad. Estáis 
muertes y entenados; vuestra morada 
es un sepuicio; sois cadáveres ambu­
lantes. 

* * 
Porque, ¡ay, señores muertos!; así 

como vuestro ejemplo azuzó al pueb'o 
portugué;, haciéndole termr allí el Te-
iro vuestro, así el ejemplo de Portugal 
repercute en España, desde arriba hasta 
abajo. 

Él triunfo de la República en Portu­
gal es la osa de vuestia tumba. 

Vosct os no resucita é -. La Hi-toria 
no os entenará en el s leicio, sueño de 
los anónimos, ni es dará la vida del 
aplauso, premio de los jus'os, ergién-
doos monumentos; la Hi-toria colgará 
vuestros nombres de la iio.ca, en d̂ n— 
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de cuelga 'os nombres de los Nerones, 
para que sus cuerpos fantásticos, balan­
ceándose al golpe del viento, sirvan de 

escarmiento á las generíciones que se -
g uirán este camino de la vida. 

Ya estáis ahorcados en esa horca. 
Vuestro nombie inspira al mundo libe­
ral tanto horror como el cuerpo del 
ahorcado. Y ya comienza á insp rar ho­
rror á losqu-' fi e-on vuestros amigos... 
al propio Valica'o, ¡al propio jesuitis­
mo! ¡ al propio D. Manuí 1 de Portugal! 
Id á ofrecerle vuest os se vicios de mi ­
nistros... id á ofrecérselos á otro monar­
ca cualquiera... 

Señores mueitos: en nombre de vues­
tras víctimas, ahí os ofrezco esta bande­
ja ce caicos. 

RICARDO MAYOL 

El aniversario 
de demente García 

Pasará, en esta primera quincena de 
Octubre, el aniversario do las dos úl­
timas fechas fie la represión. Dedique­
mos hoy algunas palabras á la primera. 
El nombre doloioso de Clemente Gar­
cía es, para el «remero.ber» del pueblo, 
un e jem| l» que habla al sentimiento, 
como el nombre de Fyrrer es un ejem­
plo que habla al pensamiento. Las dos 
últim s víctimas son cual extremos de 
un diámetro. Clemente, mozo de corta 
edaa, es el moribundo que cae en plena 
IncoDseiencia de la causa que lo mata; 
I-Vrrer, hombre de doctrina, es el sacri­
ficado que cae en plena consciencia del 
odio tenido á lo que representa. 

Para la emotividad de nuestras muje­
res, el carbonorito de la calle de Roig 
es un admirable estandarte. Para la ra­
cionalidad He nuestros varones, Ferrer, 
guión europeo. lo dice todo. Ferrer mu­
rió como un héroe; Clemente, más ani­
ñado r.úu de espíritu que de cuerpo, 
murió como un niño; y si el coraje vi­
ril de Ferrer, exento de todo farandulis-
mo escénico, hizo de su muerte un mo­
mento más de aquella vida de propa­
ganda, momento eterno que continúa 
uiús allá riel vivir la obra del proseluis 
ta Incansable, la muerte infantil y la­
crimosa del niño Olement < es la memo­
ria de un dolor infligido directamente á 
las entrañas maternales para hacerlas 
participes en el dolor de los días terri­
ble». La valentía de Ferrer vale tanto 
como la debilidad y el espanio de Cle­
mente, en orden al testimonio ante las 
posteridades. La muerte uel uno neja el 
legado de un gesto de fuerza in t répi 'a . 
La muerte del otro deja un gesto de do­
lor. Uno es el hrmbre; el otro rs la cria­
tura. Ved, pues, marcada en sus dos lí 
miles toda la generación viviente, como 
víctima de aquella fría vindicta guber 
namental. Los hombres de aquel go­
bierno no juzgaron que un infantici io 
t ansmitirtacon más vigor á CUATRO GE­
NERACIONES la ejemp.aridad del des­
quite... 

El final de Clemente mueve al llanto, 
como el d-' F rri'i' inspira rabia. Sólo 
por imprecisas narraciones se conoce 
el detalle «lo la muerte de Clemente, 
contada en los perió icos extranjeros 
en forma tal, q.ie los diarios españoles 
no pueden traducir... Pasemos. .Mas yo 

recuerdo ahora mismo, involuntaria­
mente, aquella narrac.ón de Alfonso 
Daudet, comprendida en los cCuentos 
ibd Lunes», y que lleva por título <E1 
turco de la Commune». E> el pobre tur­
co, que no se ha enterado de loque pasa, 
imposibilitado de hacerse cargo, por 
desconocimiento de l idioma, de los 
ideales, de las fiebres nuestras; fusil en 
mano, tras la barricada parisiense, con­
tinúa haciendo fuego, junto á sus com­
pañeros, contra los enemigos de enfren­
te, sin enterarse de si son todavía los 
prusianos, ó si son los versalleses. Y 
cuando se ve rodeado de franceses, ren­
dida la barricada, no se da cuenta de 
que «aquello» sea el enemigo; muestra 
orgulloso su «cbassepot» de soldado, 
ensí ña sus manos, negras de pólvora... 
¡Bezef! ¡Bezef! Y he aquí que lo empujan 
contra una pared, le apuntan á la cabe­
za, disparan... t i la muerto sin haber ' 
comprendido una palabra». 

* * * 
Eran los días de Julio. Bullían lasca-

lies, desempedradas rápidamente liara 
obstruirse de barricadas. El niño de la 
carbonería, vagabundean o, sallaba de 
aquí para allá, queriendo «hacerse útil»; 
hacerse útil, infantilmente, á un pue-
bio que parecía, también infantilmente, 
querer jugar á los soldados... Barcelo­
na, para aquel pobre de espíritu, ofre­
cía un aspecto nuevo, desusado, y, por 
ende, atractivo á las pueriles curiosi-
d 'des . Corre aquí, corre allá, el car 
bonerito no sabia avenirse á su papel 
do pequi ño héroe. Debería escalar las 
barricadas, en perfil de modelo velaz-
queño, sobre las piedras prontas á la 
tragedia c viea. Pero todo «sin compren­
der una palabra»... ¿Qué sabía él de todo 
aquello? Los mayores lo entendían. 
Basta. Además, aquello entretenía, era 
divertido: algazara en el arroyo, diále-
go.- de que todo iría bien, do que «en 
trarlati ios nuestros-. Mil noticias in­
creíbles de victoria llegaban de todas 
partes. Se decía, se contaba... ¡Qué se yo! 
No se a vertía por parte alguna mala 
voluntad contra el pueblo. 

Los conventos ardían pacíficamente. 
Las llamas de aquellas casas abandona­
bas eran como antorchas de la insólita 
fiesta. Hasta h libertad de las monjas, 
por forzada que fuese, era motivo de 
alegría en aquellos momentos de gene 
rosa liebre. Ya no más misterios en 
aquellos antros de la religión vedados 
á la vista inquisitiva de la ciudad. Ya no 
más suposiciones de mártires sepulta­
dos en el secieto dé la s tumbas conven­
tuales, bajo las losas que ahora mismo 
alzaba, ansiosa de comprobaciones si-
niet-tras, la mano del pueblo. Y Clemen­
te, dicen, incapaz de penetrarse bien de 
las cosas ambientes, en aquella hora de 
ixtrañezas, cogió, con toda su incons­
ciencia de pobre imbécil, una momia, y 
con ella remedó desmañadamente na 
paso de danza... 

¡Ah! El no sabía que en aquellos ins 
tantos, con aquel acto, no easfgido de 
muerte en la legislación aplicada á los 
conscientes, acababa de ofrecerse como 
prop ciatorio á las decisiones de un go­
bierno Mámenle cruel... Y así su carne 
i:e idiota recibió el castigo infligí- O á 
uno de los acto* en que precisamente 
surgen la reliexi n-y la conciencia re­
pentina de los pueblos: las revoluciones. 

Quiero comprender, amigos míos, 
que la sequeda^ de una interpretación 

litera ^sta, vo'untariamente severa, hi­
ciese aer sobre el infeliz, lo que se lla­
ma «el peso de la ley». Pero sobre la 
ley está ciertamente el espíritu, que el 
Poder ejecutivo, civil siempie, es el en­
cargado fie aplicar. Y por eso mismo, 
nosotros hacemos caer hoy también, in­
versamente, sobre aquel Poder ejecu­
tivo todo el peso do la ley nuestra, todo 
el peso de su alta responsabilidad. 

Aquel Poder se singularizó precisa­
mente por una especie de vejez guber­
namental, bien característica on todas 
las situaciones reaccionarias Ya lo veis, 
pues; ¡una vejez encarnizándose en una 
infancia! La pintura se ha comp'etado. 
¡Tú, Víctor Hugo, que can'asie la cólera 
del Águila del casco, irritada por la 
muerte del joven Angas, pon hoy un eco 
de tu voz en la voz mía! 

# • * 
El niño de la carbonería anticipó en 

un mes la F.oralia de Tardo.r, qn« es la 
fiesta de los muertos. Yo creo que su 
calle humilde se cubrió de flores, es­
pontáneamente, milagrosamente, con 
sólo mirarlo un atardecer. Yo escribo 
hoy su pobre nombre, aureolado úuica-
monte por la muerte, como si lo escri­
biese en un martirologio de la libertad. 
Y deshojo ante su sepulcro, todavía re­
ciente, estas cuartilla-i, para que íevue-
leu un momento como corolas blancas 
de lirio... 

GABRIEL ALOMAS 

Portugal 
en República 

Lucharon en las calles de L i s b c fuer­
zas del Ejército y la Matina al lado de 
los revolucionarios, confia las tropas 
que permanecieron al lado del rey, y 
después de sufrir unas y otros grandes 
pérdidas, triunfaron las pr imeas, sien­
do proclamada la República el día 5 del 
actual y constituyéndose un gobierno 
cgn los prestigiosos republicanos si­
guientes: 

Teófilo Braga, Presidente. 
Antonio José de Almeida, Gjberna-

ción. 
Coronel Barreto, Guerra. 
Ageredo Gómez. Marina. 
Antonio Luis, Fomento. 
Basilio Telles, Hacienda. 
Alfiedo Costa, Justicia. 
Be natdino Michado, Estado. 
Durante las beinia y una horas que 

duraron los combales en la cindad, no 
realzó el pueblo ni un sólo lucho de 
verganza personal. 

Proclama del Gobierno 
Al pueblo portugués: El Gobierno 

provisional >'e la República ee| era del 
pueblo de Lisboa que. para con-nli lar 
la obra de la revolución, se imponga 
los mayares etfuetzos para que cesen 
inmediatamente en la ea'le todas las 
manifestaciones que puedan dar la im­
presión de que el orden continúa alte­
rado. 

Es indispensable el m/x rao respeto 
á la vida y á la propiedad. Para resta-
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blecer inmediatamente la vida normal 
en la ciudad, conviene que vuelvan á la 
vicia del trabajo todas las transacciones 
del comercio, de la industria y de la 
circulación pública, con objeto de que 
éste sea el período inicial de la recons­
titución definitiva de la nacionalidad 
portuguesa. 

Inspira esta recomendación los más 
altos intereses de la República.—Joa­
quín Teófilo Braga. 

jG/ocución del gobernador 
**E1 gobernador civil de Lisboa, don 
Eusebio Leao, publicó el edicto si­
guiente: 

t|Al pueblo lisbonense! El orden y el 
trabajo son la divisa de la patria liber­
tada por la república. 

>A todos vosotros se os ruega seáis 
los primeros en mantener la tranquili­
dad pública y en respetar la propiedad 
y las personas, no sólo extranjeras, sino 
nacionales, cualesquiera que sean su 
posición, su profesión y sus ideas polí­
ticas y religiosas.» 

PROGRAMA 
He aquí el del gobierno de la Repú­

blica portuguesa: 
Instrucción pública difundida: la de­

fensa nacional, marítima y terrestre 
asegurada: la administración colonial 
descentralizada: autonomía del Poder 
judicial; garantía completa de todas las 
libertades esenciales; supresión del Jui­
cio de instrucción criminal; expulsión 
de los frailes y de las Hermanas de la 
Caridad y clausura de las escuelas de 
las Congregaciones; instrucción obli­
gatoria; registro civil para los naci­
mientos, casamientos y defunciones; 
por último,separación de la Iglesia y 
del Estado. 

Todas estas son disposiciones urgen­
tes que el gobierno va á decretar. El 
gobierno empleará todos los medios 
necesarios para fortalecer el crédito 
público y la Hacienda de la nación. 

Se me hace la boca agua pensando 
que podamos algún día en España lan­
zar al mundo un programa igual. 

Verlo y morir sería para mí el colmo 
de la felicidad, como sería el de la des­
ventura morir sin verlo. 

¿Qué necesitamos para alcanzarlo? 
Unirnos de verdad y organizamos de 
verdad, sin aspirar nadie al predomi­
nio en la idea ni en la acción, ni apar­
tar de nosotros á los que pudieran ayu­
darnos, ni con bravatas ridiculas, ni 
con ofrecimientos de reformas irreali­
zables hoy por hoy. 

Abnegación, desinterés y patriotis­
mo, republicanos españoles. 

Mi parabién 
A los portugueses que han arrojado 

: del trono el chanchullo, el idiotismo, la 
• molicie, la holganza, el despilfarro, el 
• robo al pueblo, la irresponsabilidad, la 

herencia de la soberanía; 
A los que han repuesto en el altar 

, nacional la Honestidad, la Justicia, la 
. Igualdad y el Derecho; 

A los pundonorosos militares y ma­

rinos que han acreditado ser la Patria el 
amor de sus amores negándose á ser 
los pinchos del burdel monárquico; 

Al pueblo portugués que ha desafia­
do las iras pontificias, sentando mano 
en el Nuncio, que con título de Vicario 
de Cristo planeaba conspiraciones; 

que ha disuelto las cárceles donde 
los sátiros de la Iglesia alocan y prosti­
tuyen los hijos del pueblo pescados con 
el anzuelo de la piedad; 

que ha sabido hallar la prueba ple­
na de que los jesuítas, regicidas de an­
taño, son los terroristas, dinamiteros, 
antipatriotas, sediciosos y criminales de 
los nueblos que les dan asilo: 

¡Gloria eterna para los muertos! 
¡Paz y justicia para los vencedores! 
¡Muerte al clericalismo! 

EL MOTÍN 

La República 
en Portugal 

Su jtíajestad doi Penseque 

¡Quién lo habría dicho, que las adu­
laciones de la corrompida, ladrona é in­
moral aristocracia portuguesa que en­
volvía á los reyes, convirtiéndose estaba 
en mortaja de la monarquía! 

¡Quién lo dijera, que la arrogancia y 
cinismo de los magnates seculares ha­
bía de desvanecerse como humo ante el 
empuje popular! 

¡Quién lo dijera, que las damas de 
Estropajosa, con el séquito de sus laca­
yos barbilampiños, de sus fornidos co­
cheros, de sus ensortijadas amas de cría, 
de sus emperifolladas niñeras, de sus 
atildados capellanes, de sus libertinos 
maridos, de sus perrillos y frailes falde­
ros; quién lo dijera que toda esa caterva 
de cortesanos, de corazón de hiena, de 
uñas de oso, de lengua de víbora y de 
cerebro de mico, en la noche del día 4 
de Octubre había de ser impotente para 
llevar una risa y para ahuyentar el mie­
do del real palacio! 

¡Quién lo dijera el día antes de la re­
volución, que al día siguiente, el mo­
narca á cuya presencia se descubría la 
nobleza y se postraba un pueblo, se ve­
ría perseguido y escapado como un vul­
gar criminal, mendigando asilo á las 
sombras y protección al incógnito! 

¡Quién lo dijera, que el clericalismo, 
el Vaticano y el jesuitismo, engañaban 
y seducían y arrastraban á la perdición 
a los reyes á quienes lisonjeaban y que 
les servían de pabellón de sus lujurias! 

Pero, ¿qué le decían al rey de Portu­
gal sus pérfidos consejeros? 

Le dirían que el pueblo portugués 
era una manada de borregos, indignos 
de todo derecho é incapaces de cumplir 
el deber natural de defensa. 

Le dirían que las aspiraciones popu--
lares eran conatos revolucionarios, me­
recedores sólo de represión. 

Le dirían que los reyes están puesto 
para divertirse á costa de los pueblos, 
para burlar con el derroche de millones 
la miseria de los obreros, para afrentar 
con el boato cortesano la desnudez de 
los extenuados, para atropellar con el 
automóvil al trabajador decrépito, para 
presidir la junta de ladrones, de agiotis­
tas y de estafadores encumbrados en el 
gobierno. 

Le dirían que el rey está fuera de la 
especie humana y que debe ser un ex­
traño al dolor del pueblo, que debe pa­
sar de largo ante la calamidad pública, 
que debe ser insensible á la desespera­
ción del obrero, que debe ser indiferen­
te á las iniquidades de sus gobiernos. 

Le dirían que está puesto por Dios 
para tiranizar, para realizar todos sus 
caprichos, para escarnecer á sus vasa­
llos, para pasear su carroza triunfal so­
bre las masas sojuzgadas, abatidas y 
aplastadas. 

Le dirían que está puesto para intro­
ducir hijos, parientes y favoritos parási­
tos en la nación, que con sus exacciones 
hiciesen imposible la vida á los naciona­
les, arrojándoles al destierro de la emi­
gración... 

Certificándole todo eso, allá estaba la 
inmunda aristocracia, explotadora_del 
agio y baratera de todos los vicios é in­
justicias; allá estaba el ejército palatino 
de generales de salón, de coroneles de 
baile y de cadetes galantes; allá estaba 
el fraile libidinoso y el abate zascandil 
llevándole las bendiciones pontificias y 
las hostias de comunión. Allá estaban 
Jos usureros ofreciéndole sus millones, 
las de Estropajosa brindándole sus cuer­
pos... 

• 
* * 

¡Quién lo dijera, que todo eso había 
de acabarse! 

¡Quiéi' lo dijera, que la paciencia del 
pueblo tiene un límite! 

¡Quién lo dijera, que la inmundicia 
no había logrado corromper y destruir 
el sentimiento patriótico de todos los 
militares y de todos los almirantes! 

¡Quién lo dijera, que en Portugal que­
daban todavía portugueses con uso de 
razón, con sentido de la dignidad hu­
mana, con amor al pueblo que les en­
gendró, con valor para desligarse de la 
complicidad de los tiranos! 

¡Quién lo dijera, que el vaso lleno 
con una gota rebasa; que tanto va el 
cántaro á la fuente que llega á romper­
se; que no hay mal que cien años dure, 
y que todo lo violento y tiránico es efí­
mero y tiene su fin!... 

¡Quién lo dijera! 
* 

* » 
Lo decía la lógica, lo decía el sentido 

común, lo decía el pueblo, lo decía Eu­
ropa entera... Pero, ¿quién es capaz de 
dar crédito á tales testimonios, cuando 
afirman lo contrario el Dios del cielo y 
su Vicario en la tierra; cuando lo des­
mienten el barbudo fraile, el encopetado 
duque y la señora Estropajosa; cuando 
protestan contra tales profecías los de 
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la camarilla del palacio organizados en 
cuadril'a para arruinar la.nación, escan­
dalizar al mundo y mantener ciegos á 
los monarcas?... 

¡Ya lo dice la Historia, ésa que no 
miente. El rey de Portugal se vio des­
ahuciado del palacio; la cesantía le ha 
sido llevada en íorma de balas rasas. 

¡Ser cesante! 
He aquí un amargo oficio para los 

que repariían cesantías. 
El gobierno portugués había declara­

do la huelga de la justicia, de la moral 
y de la lógica; el pueblo las ha repuesto 
en el trono del cual habían sido deste­
rradas. 

Porque, antes portugueses que mo­
nárquicos; antes hombres que porta­

ses. 
Cayó el ídolo: ¡que no se levante! 

Las Cortes 
Ya están de nuevo abiertas. 
Si nuestros diputados imitaran á los 

de Portugal en la última legislatura mo-
náiquica,. sobre todo en cuanto se rela­
ciona con la cuestión económica, acaso 
pudiéramos convencer al país de que la 
República puede salvarle. 

El "clero", eí ejército 
y los demócratas 

El jueves último leyóse el proyecto de 
ley del servicio militar, y en él, 
los extractos de la prensa, se dice: 

< Los ordenad 
ii tribuirán 

cesidades del i 10 en funciones 
marci 

m i n i - l . v 
Esta excepción es clerical de pura ce­

pa y bochornosa para un gobierno libe­
ral. Los carlistas tuvieron sus curas Me­
rino, Santa Cruz, Goiriena, Agramunt, 
Alcabón, Ga'cerán y cien más, haciendo 
armas. Los jesuítas de Barcelona hicie­
ron armas contra los revolucionarios 
de 1909. Repetidas veces se ha dicho 
que los conventos se surten de arma­
mentos y de municiones. 

Si para defender el clericalismo y el 
carlismo les es ilci/ocl hacer armas, ¿por 
qué no ha de serles lícito para defender 
la patria?... Si pueden esgrimir armas 
para matar liberales españoles, ¿por qué 
ha de estarles prohibido para matar ex­
tranjeros? 

La minoría republicana no debe dejar 
prosperar tal excepción; ante la muerte 
no hay clérigos ni seglares. 

Otras dos enormidades hay en ese pá­
rrafo. Dice que los religiosos profesos 
serán empleados en funciones de su sa­
grado ministerio. Los legos profesos ¿á 
qué sagrado ministerio van á dedicarse 
en el ejército, cuando no tienen otro 
oficio que el de azotarse las posaderas, 
comer de vigilia y estar con los brazos 
cruzados? Ni que hubiese sido escrito 
con los pies, podía redactarse mayor 

barbaridad. ¡Bonito papel el de un lego 
enfrente del enemigo, disciplinándose y 
apretándose los cilicios! 

La otra enormidad es peor y de más 
transcendencia. Serán no pocos los que, 
para eximirse del servicio real de las ar­
mas, se harán profesos y se ordenarán. 
¿Es así como hace anticlericalismo Ca­
nalejas? 

A no ser que piense formar con los 
frailes y presbíteros una compañía que, 
con las cruces y gonfalones levantados, 
salga al encuentro de los enemigos can­
tando sa'mos y echando exorcismos, lis­
te ministerio estaría en su puesto, y acre­
ditaría la eficacia de los anatemas y de 
los escapularios. 

Y otra barbaridad. ¿Qué va á hacer 
Canalejas de los mil y un clérigos y frai­
les que irán á filas, si habrá seis docenas 
para cada batallón y dos para cada sol­
dado? ¿Darán ejercicios espirituales en 
los cuarteles conviniéndolos en conven­
tos y sacristías? 

Otra. (V esta va para la comisión de 
unificación de códigos.) La Constitución 
y el Código impiden retener en el claus­
tro al fraile profeso que quiera dejar de 
serlo; el Concordato y el Código 
en otros ai líenlos, reconocen que te pro­
fesión religiosa y las ordenes subsisten 
á perpetuidad, ríe aquí, rute-. 
vivo que quiera eludir el servicio mili­
tar ordinario, le basta obtener el favor 

:onseguir de ser admitido 
á la profesión religiosa, en lo cual care­
ce de intervención el Estado, y al día si­

l-I convento. 

Y otra. De las misas que digan en tal 
ministerio los clérigos-soldados, ¿quién 
disfrutará los estipendios? ¿Y quién pa­
gará las hostias y el vino? 

¡Ridículo... ridículo... ridículo! 
¿Qué harán los capellanes castrenses 

ante tal medida? 
¿Qué harán de tanto fraile y de tanto 

cura los cabos, sargentos y capitanes? 
Como no los utilicen para acémilas... 

Ahí queda eso 
L a h u i d a 

Mientras el ejército leal y el pueblo 
monárquico se batía á muerte en las ca­
lles de Lisboa, por defender el trono, la 
familia real recogía sus alhajas y objetos 
de valor y huía, dejando á sus partida­
rios en brazos de la muerte. 

¡Aprendan los servidores de tales 
amos ingratos y desleales á sus fieles! 

Ha habido muchos muertos; ninguno 
de ellos era rey, ni príncipe, ni infante. 
<>OOOC><^>0<>C>OC<>C«^yiC>SOOOCCíC 

Confianza en la Virgen 

La última noche que el exrey Manuel 
pasó en Portugal, dijo al ver tristes é in­
quietos á sus servidores: 

«Tengan buenas noches y descansen 
sin cuidado, porque la Virgen está por 
encima de todo, y mi patrona, la Purí­

sima Concepción, velará por nosotros 
y nos amparará con su protección.» 

No niego que la Virgen haga lo que 
el exrey dice; pero sospecho que le hu­
biera agradecido más que comenzara á 
protegerlo desde el día 4, en que la re­
volución estalló. 

Lo que no me explico es cómo don 
Manuel, teniendo en la Virgen fe tan 
ciega, salió corriendo á los primeros 
tiros, privándola así de la ocasión de 
salvarle. 

Sabría acaso aquello de «fíate en la 
Virgen y no corras", y no quiso desai­
rar la frase. 

Pan asegurado 
The Herald asegura que la ex real fa­

milia porgttesa tiene colocados en Ingla­
terra 260 millones de francos. 

La noticia me sorprende, por haber 
leído en estos días la lista de los antici­
pos que el Tesoro le había hecho á don 
Manuel. 

Tranquilícense, por lo tanto, los obre­
ros y campesinos de Poi tagal, que esta­
rían hondamente pieocupados ante la 
idea de que al destronamiento siguieran 
el hambre.y el abandono que ellos su­
fren. 

El pan de esa familia está completa­
mente asegurado. 

Acudan-á los templos é 
la divina Providencia, por tan sin 
favor, llevando cada uno un mai 
por lo que pudiera tronar. 

Entusiasmo patriótico 
La nación entera acogió con entttsias-

nib el cambio de régimen, y los minis­
tros comenzaron á trabajar en la obra 
que ha de hacer de Portugal un pueblo 
libre y próspero, libre de tiranos, ladro­
nes, y conculcadores de toda ley y piso-
teadores de todo derecho. 

Y cuando todos pensaban y obraban 
tan patrióticamente, los enemigos de 
todo lo noble, todo lo grande y todo lo 
bueno llenaron por un momento de 
sombra aquel cuadro de luz, vida y es­
peran/a. 

La dinamita 
contra el Ejército 

¿Quién la lia empleado? ¿Los anar­
quistas? No. Los jesuítas. 

¿Contra qué Ejército? Contra el por­
tugués, después de la revolución. 

Pasaba á las 8 de la noche del 7 la 
ronda de cajetes de la Escuela Po 
nica por la rúa de Quelhas en servicio 
de vigilancia, acompañada de seis ma­
rineros, cuando les fué arrojada una 
bomb-t de dinamita desde el convento, 
hiriendo á un cadete y matando á dos 
marineros. 

Rápidamente acudieron tropas dein-
fanteria, caballería y artillería para ro­
dear el convento y apoderarse de los 
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autores de la agresión, y entonces, des­
de las ventanas de la casa religiosa em­
pezaron á arrojar bombas de dinamita, 
que explotaban sobre el adoquinado y 
contra las paredes de los edificios pró­
ximos. El número de explosivos arro­
jados fué de 135. 

Al mismo tiempo, desde las ventanas 
se hacían disparos de fusil maiHser. 

Comunicación subterránea 
Como el convento de Queliías tiene 

comunicación subterránea con el de 
Trinas, la* fuerzas rodearon ambos edi­
ficios. 

En los primeros momentos se produ­
jo gran pánico: los pacíficos t r a j e a n ­
tes no esperaban semejante agresión. 

La có era popularse mostró de terri­
ble manera. La emoc ;ón era extraordi 
nariii. Se sospechaba que la lemeri ad 
de quienes ocupasen el convento de 
Quelhas obedeciera .1 un plan combina­
doy estadase la lucha en toda la ciudad. 

Comenzaron los disparos de las ame­
tralladoras y las de.-eargas de fusilería, 

le el convento se contestaba ;i tiros 
de pistola y arrojando bombas. Estas 
estallaban con frecuencia aterradora, 
demostrando que existía en el convento 
un inmenso aisenal. 

El hombre de los terrados 
Como en Julio de 19 19 en Rarcelona, 

comenzaron á disparar desde los terra­
dos >-u la calle de la Estrella. 

El refie itor d í un barco iluminó el 
convento, v tan pr mto como dio la luz 
en sus muros s- Hicieron desde las ven­
tanas dos descargas cerradas contra los 
soldados. 

Cerca del convento vive el expresi-
dento del Concejo, Sr. Campo» Honri-
ques. 

Monjas qus se rinden 
A las once de la no;he cesó el tiro­

teo, resultando heridos unos veinte sol­
dado '. 

Las tropas y 'a marinería empezaron 
á golpear á culatazos las puertas, y oye 
ron voces femeninas que pedían ampa­
re; eran las iie unas monjas. 

Cuando los primeros marineros en­
traron en ei edificio se les hizo vivísi­
mo fuego desde sitios tenebrosos, esca 
pandóse después los agresores sin dejar 
huella. 

Las monjas apostatan 
Las monjas pidieron que se las envia­

ra á sus domicilios, pues no querían se 
guir haciendo vida religiosa. El gober­
nador civil se opuso á osla pretensión, 

, y fueron ira-ladadas en automóviles;, 
un lugar provisional, tiran las tres f e 
la madrugada. A la mañana siguiente 
fiieron depositadas en el arsenal marí­
timo. 

-Mientra? esto ocurría, marchaban á 
Madr d cinco mor jas de otra Comuni­
dad, vest das de seglares. Las escolta­
ron los cade.es. 

Incidente 
Los jesuítas v los f-ailes de diferen­

tes Ordents v convenios siguieron co-
melien o salvaja as la noche del 8. 

Desde la iglesia de Clérigos, al ano­
checer hicí ron fuexo sobre una patru 
lia de caballería. Al acudir más tropas 
y gentes del pueblo armadas, como en 

el día anterior en el convento de jesuí 
tas, se abrió uno de los ventanales de 
la iglesia y lanzaron una bomba de di­
namita, que cayó sobre los soldados y 
la Jimte. 

liando ayes lastimeros quedaron ten 
didos en el suelo Alejan iro González, 
marinero español; j o é Pereira, Euge­
nio da Silva, de infantería; dos vende­
doras de periódicos que estaban á la 
puerta de su Uiosko, llamadas Adelina 
y .Julia Colombíni. 

En la posta sanitaria establecida p^r 
el periódico republicano «OSéculo» en 
la Plaza del Rey Don Pedro, fueron cu 
rados tres marineros, dos de caballería, 
dos soldados de infantería, un lancero 
y siete paisano*. 

Alumbrándose con antorchas, pene­
traron en la iglesia los soldados, y aun­
que la registraron, no encontraron á 

le; habían huido los agresores 
En diferentes puntos dé la población 

0 apresados varios jesuítas que 
disparaban contra los soldado-, líl pue­
blo, indignado, quería lyncharlos. 

Desde la iglesia dé los Santos hicie­
ron fuego sobre unos militares, ano-
jando á la vez bombas explosivas. 

Desde la torre del convento de la rúa 
Que'has se hicieron la misma noche 
del 8 numerosos disparos con pistolas 
y otras armas. 

Los guardias y la tropa entraron coa 
linternas y recorrieron todo el conven­
to inmediatamente, s i n encontrar á 
nadie. 

El periódico <0 Mundo», al relatar el 
suceso pregunta: 

«¿Por dónde entraron los jesuítas 
anoche al convento? ¿Por don 'e salie­
ron? ¿Hay al.-;ún subterráneo ó escon­
drijo?» 
<XXXXXXX>OC<XXXXXXX>C-OOOCOC 

Relato interesante 
Relato de una visita que Rxardo 

Fuen e hizo al conve t> desde do de 
se dispararon maüsscs y se a rrojaron 
bombas de dinamita sobre las t.opas y 
el pueblo: 

«He recorrido todas las dependencias 
y habitaciones, encontrando cosas cu 
*ri<>bi.-iinas y dignas de ser reveladas al 
público. 

Se nota en algunas habitaciones la 
huella de haber quemado muchos pa­
peles y documento-. 

Los baúles están todos abiertos y con 
señales ne haberse llevado los legajos 
quf consi ¡eraron de rnaror interés. 

Todo está en un desarreglo espanto­
so, habiendo por los suelo* una iolini 
da i de manuscritos, tarjetas, fljtias, 
cuaderno*, legajos y cartas. 

Eu una dependencia del convento tie­
nen ó tenían establecido un 'ahoratorio 
d-r Farmacia, montulo con bastante es­
plendidez, y donde se han i ncont.ado 
líquidos y materiales para la fab'ioa-
ci'ii de toda clase de máquinas ext>lo 
si vas. 

En uno de los estantes de la librería 
se han encontrado una extensa colec­
ción de fotografías y de libros porno 
gr>f¡co3. 

La despensa no la son ira mejor Lú 
culo, bien provista de manjares y con­
servas, y de los mejores vrnos. 

El pueb o comenta esta esplendidez 
y riqueza, y la compara con el hambre 

y mi-eria por que atraviesa todo el 
p lis.» 

• Eduardo Rosón, concejal del Ayun­
tamiento de Madrid, ha encontrado en 
este convento una bomba de mano del 
tamaño de una naranja mandarina; es 
de estaño plateado y pesa 500 gramos. 

Me la dio y la tuvimos en la m J sa del 
comedor, en el hotel; yo la Pevé luego 
al cuariel general y sé la entregué á un 
teniente de Marina. 

Espsctáculo gracioso 
En los momentos de a=ueto, las tro­

pas que guarnecen ,.| con vento se dedi­
can á recorrer el e ifieio. 

Los soldados bromean vestidos con 
las -otanas de los jesuí tas. 

Otros llevan los bonetes, y otros se 
dedican á cantar La Martellesa, acom­
pañados al [nano por un sol-ado. 

Los documentos 
ToflfS los papeles encontrados en el 

convento se han llevado al Gobierno 
civil para su examen. 

El oficial que me acompañó en la vi­
sita me regalará uní col ocien de me­
dallas, ci icios, escapuiarios.libros de 
todas clases, papelea, escritos y versos. 

Hallazgos en otro convento 
En un convent > de monjas contiguo 

al de Quelhas »e hin encoutra 10 tam­
bién eo-as curiosísirrias. 

En los armarios de algunas oeldas y 
guarda tos en cajas de madera, había 
unos objetos de goma q i e a loptan for­
mas esiraüas y que tieiun diversos ta­
ma ños-

La gente ríe estos hallazgos. 

Monjas embarazadas 
Hoy he estado también en el Arsenal, 

donde hay recluida* 250 monjas. 
Muchas de ellas s-m lóvenes y gua­

pas, y se quejan del aco-o constante de 
que eran victimas por part-- de c.órígos 
y de algunas de sus compañera-*. 

Hay seis monjas embarazadas, y son 
las más hermosas. 

Todas estas vírgenes del Fe lor fue­
ron conducidas á sus dimiodios en 
automóviles, siendo tratadas con toda 
c'a-"» de miramientos. 

Las «xtraujeras serán conducidas á la 
frontera 

De las monjas he oí lo las palabras 
más exquisitas de elogio para los revo­
lución rios. 

FACTURANDO M INJAS 
(Relato de Luis de Tapia) 

Cuando entré en el arsenal, Marinha 
se hallaba en la sala de actos, rodeado 
de unas doscientas monjas de diversas 
Ordenes. 

En el si Ion, decorado con banderas 
para el hinque!* que el rey Manuel 
«pensaba» dar á F.inseca el misino día 
en que se proclamó la R-)públic, ha­
bíanse reunido las herinanitas proce­
dentes do los conventos requisa los. 

Sobre las mesas dispuestas para el 
monárquico banquete las religiosas to­
maban una merienda que se les servía 
por marineros repuol¡canos. Des 
eran invitadas á cambiar de ropa. Una 
vez ataviada* con sus faldas, blusas y 
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pañuelos ó mantillas á la cabeza, reci-
bían una "juia para obtener billete gra­
tuito ile ferrocarril hasta los lugares á 
que quería il riíiirse cada una de ellas. 
En un automóvil, y de i res en tres,eran 
conducida- á la estac ón y allí tomaban 
el tren o,ue hibía de conducirlas hacia 
sus casas. 

El receloso pavor las hac'a no probar 
Jas meriendas servidas por aquellos 
hombres, que seguramente habían en­
venenado lo* come* ti bles... 

—Vayan tranquilas—las decía amoro­
samente I)') Campos—y si en sus casas 
quieren rezar algunos Padrenuestros 
más, récenlos sin cuida'1!'. 

En pocos días esperan estos hombres 
poner en sus familias á todos los reli­
giosos. 

Esta misma labor que Marinas veri­
ficaba con las ni njas practicábala con 
los frailes, jesuítas y sacerdotes el sim­
pático Eus-bio l.eau, actual goberna­
dor civil de Lisboa. 

Pequeneces 
MINAS. — Desde el convento de las 

Hue gas se ha descubierto una mina 
que da á la capilla de las Francesillas, 
por di ha ;o de las Corles. 

F L NUNCIO.— Kl Nuncio, temeroso del 
pueido, ilió peimi-o para que registra­
ran su pa acio. Liego mai.dó izar la 
bandi-ra pontificia. 

E L PATRIARCA.—Acompañado de dos 
frai es fué preso y pu-st> en libertad 
después de haber jurado fidelidad á la 
Kepúblicc. 

UNA MUJER FRAILR.—Ha sido deteni­
do un fraile disfrazado < e mujer. 

JADELINT. I—Continúan los registros. 
detenciones y • x uisiones de frailes. 

PÉRHIDA.—Se ha perdido el obispo i'e 
Bi'ja. Al que lo presente se le gratifi­
cará . 

DESTERRADO.—Lo ha sido el cardenal 
Nest , fraiu i-c>-no como Aguirre, pa­
tria reí v obispo como él. 

JI-SUÍTAS.- Espulsados los individuos 
y confiscados sus bienes. 

Detalles simpáticos 
Algunos curas, disfrazados de aldea­

nos, fueron déte* idos. 
Del convento de jesuítas de Campo 

Alegre fueron sacados cuatro carros do 
arma-'. 

A consecuencia de diferertes actos 
de hostilidad, fueron presos 350 frailes 
de diversas órdenes. 

Comentario espontáneo de 
" t i País" 

La generosidad ha sido allí tan gran 
d e - propia de un pueblo valiente— que 
ni siquiera se ha incendiado la casa re 
sidi*iicia de los jesuítas, del incincebi 
b e. absurdo, insano atentado de los se­
rán" -os padres contri la fuerza pública 
encargada de custodiar la guarida de 
la Compañía de Jesús. 

Compañía de malvados foragidos es 
ésta. Un rapto de locura, producido, tal 
vez, por el te ñor á que el pueblo asal­
tara el Ci nvento, les hizo precipitarse á 
la defensa y descubrir, imprudente­
mente, la dinamita que almacenan en 
los sótanos de sus colegios y residen­
cias, y el odio que guardan en sus 
almas. 

Han dado los jesuítas, con esa insen­
sata hazaña, la nota negra, cruel, san­
guinaria de la revolución de Lisboa. 

Los frailes de la Compañía de Jesús 
comprenden y sienten el ol io que les 
rodea. Vi»en siempre alerta, como los 
judíos en España durante la Edad Me­
dia, y ahora en i; isia y en otras nacio­
nes bárbaras. Su vida es triste, inquie­
ta, perturbada por el r< c lo y el temor, 
es la vida del avaro, del asesino perse 
guillo, del reo condenado A muerte. Ex­
tinguir ei-a maldita Compañía, afrenta 
de 11 humanidad, es libertar á muchos 
hombres. 

Al pueblo español 
¡Ya sabéis la táctica de los hijos del 

boi rtadlsimo y santísimo Pío X!... 
¡Acoraaos de las minas de los con­

ventos! 
¡ acordaos d» las bomba* de dinamita! 
¡AcorJaos de los Hombres de los Te-

mulo-! 
; acordaos de los jesuitantesl 

^ ^ ^ * ^ ^ » ^ . ^ * ^ ^ N » ^ ^ » N ^ ^ ^ ^ * W »' « . i " nal*—0<*>**^m^S 

portuga! 
por la República 

¡Salud, Lus:tania nueva! 
¡Sa'ud, portugueses bravos! 
¡E ta ¡ornada os eleva! 
¡No t enJs alma de esclavos! 

¡Ya aquel trono carcomido 
no desean a en vu stros hombros! 
¡Ya habrá d¿;apiiec¡do 
entre montones de escombros! 

¡Ya las iras populares, 
tanto tiemoo amordaza as, 
rompen trabas secularesl 
¡Ya hay much s tuen.as saldadas! 

¡Ya los dilapidadores 
en las sombras s j recluyen! 
¡Ya aterran vuestros fui ores 
a los titanos que huyen! 

¡Ya un régimen insolente, 
mantenedor de injusticias, 
había visto claramente 
que sus fuerzas son fictic'as! 

iQue hoy la dignidad humana 
t^do despotismo impide! 
¡Q ¡e ia fuerza soben i a 
soio en el pueblo reside! 

Ya el Maura de Pc tuga l , 
expulsado y confundid J, 
d; su iepie-ión biu'al 
los frutos ha recogido. 

Y acaso el Franco de España, 
hoy, aterrado, medite 
que h zo la misma camprña 
y que hay quien busca el desquite. 

¡Portugal emancipado, 
que hoy naces á nueva vida! 
¡Cuánto oprobio sopor tado! 
¡Cuánta injusticia sufiida! 

¡Y qué hermoso renacer 

después de tanto sufrir!... 
¡Ver los palacios caer! 
¡Ver á ios reyes huir! 

Eai'Lir- NAVARRO 

El estercolero mundial 
Han comenzado á venir á España 

mon as y frailes portugueses. 
Todas las naciones qne se higienizan 

nos arrojan su basura. 
Si no la barremos pronto moriremos 

apestados. 
Los italianos, conocedores del paño, 

piden que su gobierno reciba á losjesuí-
como Demente XIV: i cañonazos. 

C a l o s III, más pigdo-onue los repu­
blicanos, facturaba los frailes con 

su papá, el Papa. ¿Por qué no en-
viárse'os ahora? 

Mas ¡ay! nos qirdaremos con tod"s 
los que vengan. S i m o ; avaros en el 
acaDa'amiento de ver ü n as. 

Pero se me ocurre una id a salvadora. 
¿No podn'a llevárselo- el Mokii, en 

pago y recompensa de los rabillos que 
ha i'a'ído de regato á los espinóles? 

De entre los frailes, ligad* s ron el 
voto de castidad, p d ía elegir el sultán 
SU« eunuco*; y de c t r e la* ruonjit s no 
faltarían aspirantas á sul'an ;s. 

Profecía cumplida 
¿R -cuerdan nue-tros 'eeto'es la lámi­

na del núm ro 38 de EL MOT N en que 
aparecía el Corazón de Jesús sirviendo 
de ba'uarte desde cuyas aspilleras vomi­
taban fuego contra el pueblo los cleri-
cale ? 

Pues... r o s quedamos cortos. 
No nos atrevimos á ooner dinamite­

ros, v sin embargo, en Lisboa á la dina­
mita han apelado los jesu tas. Y no • ólo 
contra el pueblo, sino contra el eje.cito 
regular que iba á protegí ríes. 

¡Qué siemp e nos quedamos cortos 
al calcular la ma'dad de ta1 ge- tuza! 
DOOC^X>C<X>C>OC<>C>C<XX>OCOOOOO< 

EL t BJLTÜ DE IA RLVI,LIJ( ION 
¿Por qué, si quieres la libertad, no 

matas al tirano y evitas de es» modo 
lo* horrores de una gran oon'ienda fra­
tricida? ¿por qué no asesina* al déspota 
que oprime al pueblo y ha pu sto pre­
cio á tu cabeza? me han preguntado va­
rias veces. Porque no soy enemigo del 
tirano, he cont- stado; pornue si matara 
al hombre dejaría en pie la tiran'a y á 
ésta es á la que vo combato: pornue si 
me lanzara ciegamente A 6 , haría lo que 
el perro cuando muerde la piedra in-
corsciente que le ht^re, sin adivinar ni 
comprender el impulso de donde viene. 

La tiranía es la re-ultanie lóírica de 
una enfermedad social, n i o remedio 
actual es la revolución, ya que la resis­
tencia pacifica de la doctrina t lsto¡ana 
sólo produciría en estos tiempos el ani­
quilamiento de los pi eos qne entendie­
ran su sencillez y 'a practicaran. 

Leyes inviolables de la naturaleza ri-
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gen las cosas y los seres: la cama es 
creadora del efecto; ol medio determi­
na do lira manera absoluta la aparición 
y las cualidades del producto. Donde 

¡aterías prutrefacias sobreviene 
el gusano; donde quiera que asoma y se 
desarrolla un organismo, es que ha ha­
bido >• hay elementos para su Formación 
y nutrimiento. Las tiranías, los despo­
tismos más sanguinarios y feroces, no 
quebrantan esa ley, que no tiene 
tillones. Existen, luego á su derredor 
prevalece un estado especialdol medio 
ambiente del cual ellos son el resultado. 
SÍ ofenden, si dañan, si estorban, ha de 

su anulación en la transfor­
ín del morboso medio aml 
• ¡i el simp leí tirano. 

truir la tiranía es ineficaz la 
muerte aislada de un hombre, por más 
que él Bea Czar, Sultán, Dictador: 
Bidente, i|ue equivale, á procurar la de­
secación de un pantano matando de 
cuando en cuanúo las sabandija 
BU él nacen. 

Si fuera de otra manera, nada 
Í Indi­

viduo y despedazarlo. La ciencia moder­
no en nuestras man ¡mon­

tos poderosos de un i segura y 
ile, que n 

ciendo un número ii m te de víc­
timas -rtad de lospue-

revolución no ixcusa 

Para la mayoría ele las g 
volución y 

nados 
criter recercomo barbarie 

midos. 
La gu ¡racte-

les na-
:!(• Un 

un indivii 
grupo, pa 
Bcío de las ma 

ideneia 
humana hacia el mejoramiento, cuando 
una parte mas ó menos numerosa dé la 
humanidaí -tida por la violen­
cia á un est.ad¡> incomp on sus 

aspiraciones. Contra un 
hombre se han nunca 

aquéllas destruyen, 
petuando ¡as injusticias; éstas mezclan, 

:¡, confunden, trastornan y funden 
con'el fuego purificado r de ideas aae-
vas, los elementos viejos envenenados 
de prejuici'os y carcomidos de polilla, 
para sacar del ardiente crisol de la ca­
tástrofe un medio más benigno para el 
desarrollo y la expansión de los seres. 
La revolución es el torrente que se des­
borda sobre la ¿aridez de las campiñas 
muertas para extender sobre ellas el 
limo de la vida que transforma los eria­
les de la paz forzada, donde sólo habí-
tan reptiles, en campos fértiles, acondi­
cionados para la espléndida floración 
de las especies superiores. 

Los tiranos no surgen en las naciones 
por un fenómeno de auto-generación. 
La ley universal del deterninismo los 
sube á las espaldas de los pueblos. La 
misma ley, manifestada en el poderoso 
transformismo revolucionario,los hará 
caer para siempre, asfixiados como el 
pez que fuera privado de su morada lí­
quida. 

La revolución es un hecho plenamen­
te consciente, no el espasmo de una 
bestialidad primitiva. Ko hay inconse­

cuencia entre la idea que guía y la ac-
ue se impone. 

PBAXEDIS O. GUERRERO 

(Los Angeles.) 

Penitente rechazado 
El domingo 2 del corriente solicitó 

ser oído en confesión en la iglesia 
de P.P. Agustinos de la calle de Varear-
de, un distinguido joven recién llegado 
a l a corte. Era l abora del crepúsculo, 
la iglesia estaba desierta, y todo con vi 
daba á aquella alma atribulada á lim-

i; conciencia en la piscina «santa, 
del tribunal de la penitencia. Sentíase 
movido por la «divina gracia», temía 
morir en aquellos instan: 
y agitado agualdaba al ministro de .le­

lo en esta ocasión 
por un .¡le, nombrado el P. Ma­

ximino. 
de una hora i enitonte... 

alo y vacilante se i H fin 
i, y lejos de eso 

labras de consuelo, cual su situación re-
esperar al 

«santo> religiof |ue las lágri­
mas no le dejaban empezar su con: 
y el reverendo no quería entr. 

•Vuelve mañana—dijo el padre 
>es muy triste que el un i 
»go di 30 haya de pasarlo aquí 

ampiándote.» Tales fueron las pa-
es del «devoto cenobita», 

y tal la h¡" 

Nao llama mi aten-
* de que esos frailes 

ierdan la 
la Igl n.ulga-

Mi enhorabuena al referido 1'. Maxi­
mino que no quiso trocar la comp 
de sus devotas i la sala de 

onver-
sación de un penitente on el confeso­
nario. 

Enhorabuena que amplío al peniten­
te rechazado, por la suerte que ha te­
nido. 

Si cu vez do ser en España, es en Por­
tugal, lo despide el fraile con un piStO-

^ O . 

Pues ya hemos visto cómo las gas­
tan los religiosos de por allá. 

; astarfan los do acá. sí la 
ocasión se les presentara? 

Ofensas á Dios 
Durante la manifestación del día 2 del 

actual en Santiago de Compostela, se le 
ocurrió á un ciudadano gritar: ¡viva Na-
kens!; y de no intervenir la Guardia ci­
vil, se lo comen vivo los clericales. 

Al sabet lo, exclamé entre indignado 
y entristecido: 

«¡Haga usted favores para esto! Dedi­
qúese durante una ya larga vida á traer 
al buen camino á curas y frailes, ora con 
sanos consejos, ora con dulces fraternas; 
derroche toneladas de ingenio en darles 
bromas regocijadas; emplee arrobas de 
talento en persuadirles de que no deben 
dar albergue en sus almas á pasiones in­
sanas, ni degradar sus cuerpos con vi­

cios repugnantes, y todo para encontrar­
se con que los favorecidos no permiten 
siquieraque nadie manifieste deseos de 
que yo viva. ¿Quién vio nunca ingrati­
tud tamaña? 

Bien mirado, no debería quejarme; 
los erroits de vocación se pagan con ré­
ditos de desventura enormes. Si allá por 
la revolución de Septiembre,, en que co­
mencé á interesarme por el clero, me 
nieto á cttr?, jesuíta, seductor de beatas 
viejas, usure;o ó ladrón, hace años que 
tendría una fortunita saneada, ó sería 
obispo, arzobispo, genefal de la Com­
pañía d i Jesús, ó cualquiera otro c 

stico de esos que, si quitan hon­
ra, dan provecho. Pero nada; se me ocu­
rrió moralizar curas, como á Don Qui­
jote acometer aventuras descabelL 
y así ando ahora de medrado. 

Empeñado en salirme con la mía, 
años después EL ! reé la 

sección de Flores místicas, escribí ar­
tículos sin cuento, edité libros, publi­
qué folletos, todos con igual tendencia é 
idéntico propósito, y últimamente asal­
tóme en hora bendita la santa idea de 
difundir en Hojitas piadosas el en: 
ble cariño y el interés inmerso c 
gente ica me inspira, 

Tentaciones me e;; i raquí 
un paréntesis pata soltarme unas i 
tas maldiciones por mi torpeza, 6 • 
zar las compuertas que contiene 
llanto, p:ira que se desborde caud 
hasta formar un mar inmenso ;; 

arrojarme de cabe 
Pero ¡ay! no me atrevo. Pudiera con­

trariar 
que me ha señalado la misión de n 
lizar al clero, y que prolonga mis 
en la tierra, sin duda para que, si no 
puedo moralizárselo, por ser absoluta: 
mente imposible, se lo domestiqu 
poco por lo menos. 

Y dicho esto, me permito adveí 
los cterical ! desear mi mnerte 
se ponen frente á frente de su Dios y 
Señor. Cuando él me tiene aquí, sal 
do como soy, lo que hago, y que no he 
de cantar á última hora la palinodia, ser 
rá porque le convenga; y si le eonvi 
le ofenden aquellos que quisieran exter­
minarme cuanto antes. ¡Y vengan teóio-
logos á contradecir ó refutar esto que 
digo! 

Y para concluir, saldré por peten 

Pues que el cielo me creó 
para armarle al clero guerra, 
de mis actos en la tierra, 
responda el cielo, no yo. 

PLAUSIBLE IDEA 

Se trata de constituir una casa edito­
rial dedicada exclusivamente á pub icar 
las traducciones españolas de los libros 
condenados por el Papa. 

- parece excelente empresa; algo 
tendrán de bueno esos libros cuando el 
Papa los condena. 
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Los quebranta-huesos 
Señemos abuelo. 

Desearía que alguien me resolviese 
este problema de psicología social: 

«¿En qué grado de equilibrio fisioló­
gico ó psicopático se bailan las colecti­
vidades (pueblos, escuelas, partid 
eeterai. que en vez de mirar las grande­
zas por acometer en lo porvenii 
medios de curar el decaimiento presen-

tlican sus afanes y entusiasmos á 
ir muertos leB aliares, 

cantarles panegiricos y dedicarb 
lemnidades?» 

•'. que 
solemnización de las glorias pasu­

das, puede ser un instrumento peí 
l an fuerza educat iva; 3 

bien puede ser un acto de justicia pa-

marón por la patria 6 por la humanidad, 
con el pacto implícito de iud 

srificio de sus vidas con 
clon y ene 
lambí • agua que 
machos de estos imanos d< 
dos á eshumar cadáveres iteróle 

piensan es en el pago de 
tai deuda de justicia con el pasas 
la ejemplaridad pedagóg t lo fu­
turo. Y aun en algai cabría ba­

llena-
ta más bien s.-r 6] el pa 

muerto, ó 
aquella intención. I 

y mártires que lo son merced 
al elevado precio tju 
liquias, niedatl áticos, 

han supli-

las mi 
loshü autén-

. lando ile tal devoci 
co-clerical, ana porción de suma-
tos con tres cabezas, como el cancerbe­
ro, ó con dos caras, eonjojano, 
siete, come la I Apocalipsis; 

ipecántro-
fiaeekel, y con más piernas que 

un ciemp 
Y maña es de estas escuelas inventar 

héroes cuando no los hallan legítimos, 
de donde provienen los disparatados 
milagros pantagmelistas y gargantues-
eos de no pocos santos imaginarios. 

Digo todo esto, porque voy notando 
que estos psesentes años de solemnísi­
mas calamidades patrias, discurren con­
memorando glorias centenarias. Cen­
tenario de Colón, de Cervantes, de la 
Independencia, cincuentenario de Bal-

.. y en liu, que estamos picados de 
la viruela del jubi'eismo, y no hallando 
motivo de júbilo en las miserias actua­
les, vamos á buscar razón de admirar­
nos en la historia de nuestros abuelos. 

Y ¡señores!, hay cada centenario, que 
me río yo. ¿Cómo España puede aso­
ciarse al júbilo de la independencia de 
los que fueron estados suyos y ahora 
son repúblicas emancipadas? 

Máceme esto la misma gracia que si 
la hija invitase á su madre á celebrar, 
no la «boda do plata ó de oro», princi­
pio de la luna de miel, sino el hecho 
preciso de la «emancipación», cuyo jú­
bilo va esencialmente incorporado al 
recuerdo de tristeza de la «opresión* 
cuya cesación se celebra. 

Yo veo que España atraviesa una fase 
de inconsciencia asombrosa y sintomá­
tica de la muertt* cerebral. Una nación 
cualquiera entraría en reflexión y recc-
gi mi unto al ver en América celebrarse 
00,1 fiestas universales la expulsión del 
dominio español; en Filipinas, ver pro­
clamado sanio y patrón de la patria, á 
Rizal, fusilado por nuestra soberanía; 
en Cuba, anunciarse el concurso para 

a á erigir 4 Ma­
ceo, caudillo Llamado mil veces !• 

>r nuestro 
• -n Bruselas, incluirse en el programa 
de Resta universal de su Exposición, ta 

uración del nionum 
fusila does-
paiío!, en Montj 
tas debiera ser con a como un 

lensaje que la Humanidad y 
las na otan: en todas 

10 fiestas 
Rizal, Mai 

• son tros fantasmas terribles 
la conciencia humana de 
su.'¡ta «in tnomoriam»... 
con ¡ : 

< ay otra con -
ilura por ñertoa 

hue-

eríbió en vano 
el sabio no aprueba, malo; 

y si p principio fijar 

n 1 n oso bailarín á Balmi 
aplausos forza leí ac­
tual el ado­
quina! •! que vaj 
brar la vi-' 

nados y mini 
virtud, parásitos de 

I la na 10, y tem­
bleques ante e apa, á 
quien un simple al< 

batalla. 
orldad tienen aquellos me­

lara cantar las glorias do un 
; siquiera han leído, ni Leyéndole 

son <•: erlo, y con su 
conducta demuestran e] rvoro-
so que rinden á la ignorancia y á la 
hueL ral? 

en dar á los diputa-
-tos consejeros de ferro­

carriles, accionistas de la Víaseo-Caste-
llana, patronos del Monte de Jerez, co­
misionistas de Vickers y de Ansaldo, 
que mandan tocar retirada 6 ni;, 
tropas al anuncio de la escuadra yan­
qui y mandan cañonear los destartala­
dos admires rifónos; estos que no se 

11 á dar el pasaporte á un cons­
pirador público extranjero y lanzan im­
pávidos á la expatriación, sin previo 

-o, á m i l l a r e s de nacionales... 
os!, los que han aislad.» del 

pueblo las Cortes corrompiendo el su-
nvi rtiendo en feudo las actas; 

gratos del «sí» y del «no», di­
putados-muñecos y toribios de salón... 
eso.. ;ios apologistas de los bravos di­
pútanos, soldados en el campo, legisla­
dores en las Corles, emancipados de la 
rutina, videntes del futuro, heraldos de 
la libertad, confesores-mártires de la 
Patria, por la cual todo lo sacrificaron 
sin estipendio, y fundadores de un ré­
gimen fracasado...? 

¿Ha pensado alguien en que 
tenario surta algún efecto para desper­
tar el espíritu patriótico; habrá algún 

cunero que ante la falange de aquello 
patiiota» renuncie su acia; algún 'co­
misionista» de los enriquecí' 

pie restituya á la patria los hie­
mal adquiridos...? 

¿Qué significará la . m e d a l l a -
símbolo de unas Cortes gloi 
gada 
ahora? 

• 

En resu 
esta monomanía funeraria nación 

o al individuo 
abuelo».?» En estos tiempos en qi -
muei andan» y se comen f¡ I 

los pajarrones que 
La t a r e a de manosear los 

ara gloriflc 
ra glorificarnos. La «m servirá 

ntencia contra 
• - • -

MAYOL 

>s que la orvíe 
si la he dado laníos besos 
como le da á su sobrina 
el solana más flamenco? 

Aves negras 
Envueltos en sus fúnebres sotanas 

descendieron á tierra. Eran unos cin­
cuenta dé] bfan hecho la ti 
sía en el Alfonso XIII, en compañía 
del general Polavieja, razón por \¡ 
supusimos formarían parte de la i 
sentacicn diplomática que España 1 

:icp con motivo de ce 
república su primer centenario de 

—Vaya—nos dijimos,—seguramente 
une nuestra vieja exmetrópoli ha queri­
do enviar una embajada 
que estuvo acertada: -militares, curas y 
toreros. (Estos últimos ya están en el 
país de D. Porfirio.) 

Mas nuestro gozo fué al pozo; des­
graciadamente los fatídicos avecluichos 
que la política de Canalejas ha hecho, 
emigrar de su país, se han queda 
suelo cubano, y el navio de la Trasatlán­
tica española, aliviado en parte de _ tan-
molesta carga, ha proseguido su viaje. 

¡Cincuenta curas más! ¿Hasta cuán­
do? Por lo visto han tomado á nuestra 
república como inmenso convento don­
de seguir laborando por el fanatismo y 
la ignorancia, tierra pródiga que esquil­
mar, conciencias que embrutecer... 

Mercaderes de la religión asaltan y 
ocupan la patria de Marti, del mismo 
modo que los comerciantes judíos se 
establecieron en el templo de Jerusalén, 
¿No habrá por ventura un nuevo Ci isto 
que flagelando sus espaldas con el láti­
go desestupizante los obligue á abando­
nar este suelo? 

Son las avanzadas de una invasión 
que se aproxima; la ruptura de relacio­
nes entre España y el Vaticano, traerá 
como lógica consecuencia la separación 
de la Iglesia y el Estado; la clerigalla 
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sufrirá con tal medida irreparable des­
calabro y la sopa boba huirá de sus la­
bios; acostumbrados á la holganza no 
querían trabajar, y entonces á su mente 
acudirá el recuerdo de la América, siem­
pre hospitalaria, rica y generosa, y así, 
del mismo modo como otros llegan á 
nuestras playas á saca'nos el d ñero en 
nombre del IDIOMA y de la RAZA, ellos, 
humildes hijos ae Su Santidad, no* ha­
blarán de la sacrosenti REUQIÓN, y el 
timo del terceto se efectuará una vez 
más.. 

Vendrán como mos'as al panal, se 
repetirá el reciente caso ocurrido en 
Francia cuando el ilustre Clemenceau 
asestó íudo go'pe á la cerería romana, 
y millares de menj-s y curas evacuaron 
a la península ibérica, que hoy, ahita de 
ellos, nos los envía. 

Protestemos, hermanos, contra esas 
inmigraciones; que á sus oídos llegue 
nuestra repulsa y el unánime grito de 
¡no mis cur¿s!; que se queden donde 
estaban, que paia .alamidades nos bas­
tan y <ob an las que actualmente pade­
cemos y que sería un colmo de injusti­
cias tener que aguant<r otra más; ¡digo!, 
y tn u'speras de unas elecciones que ya 
se han prologado con tiros y garrota­
zo-... 

Apercíbanse del mal que se nos echa 
encima, y esti'n prevenido?, que, como 
dice el refrán y no ha muchos días se 
repitió en estas mismas columnas por 
un qu i ido compañero nuestro, ¡cuba­
no prevenido vale por mi.! 

EL SOBRINO DE SU TÍO 

El Tiempo (Habana). 

Lase-treyitas del sielo 
no pueden estar cabales, 
porque han subió varios curas 
y faltan las piencipaes. 

Sangre y exterminio 

Nadie más inconsecuente que los ca 
tóliros. La Biblia, e^e lib o inspi'ado 
por ei Espíritu Santo, esciito por Dios 
mismo -según ellos—dice en uno de 
sus i numeiables lugares—para todos 
los gustos—que "la oración todo lo con 
sigue» y, sin embargo, los católico?, el 
clero Secular, la frailería, hacei caso 
omiso de • stas palab as y predican, pro­
pagan y aliei t n á sus huestes cen aren­
gas de guerra y exterminio, como si to-
dj su fuerza se hallara en el msü.ser, la 
pistola b owing y las navajas de Albace­
te... ¡Bonito concepto tienen de su Dios, 
cuando f a.a defender su Iejesia t enen 
que recurrir á e as armas tan espiri­
tuales! 

A ia serie de ministros del altar que 
tales a gumentos penen en pr¿etica, hay 
que sumará un f ai uco oue en Cahta-
yud, desde la Cátedra de la Verdad, 
azuzó á les ilusos que le escuchaban, 
recomendándoles «salieran á la calle, y 
afi'adas las armas repelieran la agresión 
contra ia á viva fuerza». ¡Vaya una ma­

nera de seguir á Cristo por las calles de 
Jerusnlén hasta el Calvario! 

En la iglesia hubo protestas; el tenien­
te coronel de la zon i la inició y á ella se 
unieren todos los fieles, haciendo aban-
donaraquel lugar al desaprensivo fraile. 

¡S ga ade'ante toda esa gentuza de sa-
yil y cerquillo! Su obia es redentora y 
de ella esperamos el triunfo. Los hom­
bres de buena fe, ayer ciegos y engaña­
dos, están próximos á dejar caer la ven­
da que les impedía ver claro. Los pas­
tores del rebaño de Cristo son los en­
cargados de extirpar las cataratas que 
los cegaban... 

¡Estamos, pues, de enhorabuena! 

Si tú tuvieras vergüenza 
y tuvieras garlochí, 
no te irías con el cura 
al sitio donde te vi. 

EN SANTANDER 
De fracaso puede oonsi lerarse la mo-

gigata salida de huestes católicas por 
las calles de Santander. Los elementos 
republicanos de la capital organizar un 
una contramanifes'ación, á cuyo trente 
marchaban los valiente* é infatigables 
propagandistas 1-idi o Mateo y 1-' anci i-
co 1. Socasaus, que se ju ,'aron la vi ia á 
cada paso con el valor que presta la fe 
en los ideales. 

Desde las primeras horas de la ma­
ñana comenzaron á llegar los al léanos 
de los pueblos vecinos, sien lo recibi­
dos en el fjoulevard por grupos de cu 
ras, terciados los manteos á guisa de 
capote de lidia y ostentando en la mano 
gruesas cachiporras, con un alarde de 
provocación que asqueaba. El público 
sensato insultaba á los señores de sota­
na, y los pobres aldeanos a-listados y 
llenos de ver üenza, mi aban c o m o 
idiotas á los clérigos q e de manera 
tan «espiritual» loi recibían. 

La manifestación pudo ponerse en 
marcha debido al aux lio prestado por 
la Guardia civil é innumerable fu-rza 
de policía, y, sin embargo, ocurrían á 
cada paso escenas bien ñoco edifican­
tes. En un balcón de la Ribera presen 
ciaban el paso de la manifestación tres 
frailíS, rodea os de señoras Lstropaj > 
sas; unas pesca oras, al reparar en el 
animado grupo, comenzare i á «salu­
darlas» en la forma que se merecían, 
hasta el punto de exclamar una de ella-: 
•Mientras vuestros maridos están en la 
manifest? ción, voso iras jugáis con los 
fraiUs. Si yo fuera una desvengonzida 
os diría p... sinvergüenzas... pero co > o 
la tenao, nada os digo.» El público 
aolaudió d lirante y las beatas y L s 
frailes se ocultaron. 

Los pobres al léanos que iban en la 
manife t«ci )n, al sentirse objeto de pe­
dradas, silbidos é insultos, huían en 10 
das direcciones, los unos á sus pueh os, 
los otros á ocultarse en cafés y taber­
nas... Abofeteados, heridos y maltre­
chos, cont sti.ban co i temor: «Nos han 
engañado los c i ras ofreciéronnos via 
je y buena comida, y tendremos que 
buscarla en la Cocina Económica.» 

Un conocido beato dio un pa'o a' se­
gundo inspector d" Policía creyéndole 
un republicano: «Soy autoridad y me ha 

dado usted un palo en 6l pecho», repli­
có el agento.—«Perdón, señor—contes­
tóle—creí era usted republicano.» 

l o a s beatas saludaban á los curas, j 
al verse motejadas por una mujer del 
pueblo, embarazada por m á s señas, 
quisii-ron insultarla por aquella prue­
ba de mujer fecunda: «Más le valiera 
ocupar esa barriga on casa»; á lo que 
respondió la aludida liándose á bofeta­
das con las Estropajosas: «Yo doy hijos 
á la Patria, mientras vosotras los ente­
rráis en la Inolusa.» 

El público aplaudía y choteaba á las 
beatas entre cuchufletas y carcajadas. 

A I'. César Pomb•>. conocido jaimis-
ta, lo quitó un joven un arma cuando 
iba á dispararla. El joven <uó detenido 
por haber evitado una desgracia; como 
era republicano... 

Un detallo para terminar. 
Un cura, fornido como un jayán, re­

cibió un insulto. Indignado, ante un 
gruño de señoras, prorrumpió en esta 
f >rma: «Tengo dos... como todo hom­
bro.» 

Volviéniose un respe abl» caballero 
católico, lecorrigiódieiéndole: «Padre, 
eso lenguaje es impropio de un minis­
tro del Señor.» «Aquí,—contestó el cu­
riana —todos somos iguales.» 

Eo resumen: la maoifes'aeión católi­
ca un f acaso, á oesar de hsbsr sido es­
coltada por la fu -rza pública. 

La contramanifestación un triunfo, 
dehi lo á los «Isidros» Vlat°o y Soca­
saus, y á-las animo-as fuerzas que les 
secundaron en tan glo -io a jomada. 

La pena de un siego es grande 
qu por donde vá no ve; 
más si qireie abiir el o o, 
que busque un tu a francés. 

Caso corriente 
Este que describe La Nueva Unión 

de Piasencia no es nuevo; en c si todos 
los asüos gobernados por los cle.tcales 
ocurre p óximamente lo mismo. Pero 
como el colegio que se cita es aquel en 
donde robaron hace años no recuerdo 
cuántos miles de duros, traslado con 
mucho gusto los siguientes pirrafos. 
para que mis lectores se enteren de que 
no hac.mbiadoen lo mis mínimo aque­
lla honrada administrador1: 

«El Colegio de «La Constancia», pia 
dosa institución de carida i excelsa, sa 
ero legado de un hombre ilus re, dulce 
asilo de amor y filantropía, e . en la 
hora de ahora foco de eufernodad in­
curable,, depósito de epidemia asotedo­
ra, refugio de concupiscencias, centro 
y s stá i de to la sinecura, d • t--do egoís­
mo, de toda rapacidad, de toda impu­
dicia. 

Lo decimos muy al'o; con voz vibran­
te, con dejos de amaigura y desconsue­
lo, pero con la corteza y el valor sereno 
o,ue presta á l>s espíritus honrados la 
satisfacción del deber cump ido. 

El C legio de «La Constancia» es hoy 
sentina da odios de avaricias v egola­
trías. En ese asilo de la oifandad ino­
cente, desvalida y sin amparo, se roba 
á lo¡ hijos espirituale- oe don Calixto 
Payana el cuantioso legado que él dedi­
ca ••» para defensa y protección de ios 
h.ér .anos. 
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Se roba la Balad, el alimento, el ves­
tido, el aire, la educación y la vida. Ea 
ese Colegio no hay higiene, ni comida, 
ni médicos, ni maestro*. Los patronos 
distraen su atención en disquisiciones 
estúpida*, fallas de interés. V en manos 
de hombrea asalariado*, plenos de am­
biciones, sino de lacras, dejan ene > 
mendada la instrucción, la educación, 
la vida del mañana, el aprennizaj > de 
un oficio ó carrera, el cuerpo y el espí­
ritu de un centenar largo de acogidos; 
y con una administración viciosa, co­
rrosiva, letal, poco A poco van empujan­
do el régimen del Colegio p >r senderos 
de abrojos, de suerte tal que no es aven­
turado predecir la catástrofe postrera, 
el término vergonzoso y obligado de 
tantos y lamaüos desafueros. 

lis presi ente 'leí Patronato el Obispo 
de 1" Diócesis Hombre soberbio paga 
do de si mismo, -in tacto ni prudencia, 
tiene, como el manzanillo, la virtud de 
matar en flor toda buena obra, si ella 
no lleva en su p -ólogo y remate el mar­
chamo de su egolotria y el visto bueno 
de sus doseos.> 

Podrá decirse de esos párrafos lo que 
se quieía, peto no que son oscuros ni 
fio i os. 

Obren con esa energía y empleen esa 
c l a r i d a d e s autoridades que d ben po­
ner coto á esas infamias, c a s tga -d ) á 
sus autoies, cómplices y encubrido es, 
para ver si de e te modo lleg > á ver rei-
lizado el deseo más ar Jun te de mi vida: 
ver á un obi po y á unos cuantos cleri­
cales de campanillas en el banquillo de 
una Audi inaa . 

Y aque' d a , r o diré con el poeta: 
Hoy creo en Dios. 
Pero dii é alijo más grande: 
Hoy creo en la justicia. 

¡Ciiiquiya! Va ientemente 
te uió Dios sabidu ía; 
no sabes dar un pespunte 
y sabes toa la doctrina. 

EN CARÁCTER 
Eií los acto* d< la vida social, en las 

relacione? de uuOsiudivtduoscon otros, 
la educación es la norma reguladora 
de la» acciories huma .as. Sin deiica te-
za, sin e*a segunda epidermis-quecubie 
nuestra mutualidad, i s imposible ir á 
pane alguna, como suele decirse, ni 
presentarse en ia sociedad. For otia 
paite—y é.-.ta de interés vital en ;a vida 
que llaman religiosa—los hombres que 
escullan sus m.serias bajo los pliegues 
de un habito monacal, están obligados 
no sólo á seguir e.-a regla general que 
la más rudimentaria _ educación pres­
cribe, sino lo que es aún más iiuportau 
te, deben aparecer eu iodos y el) cada 
uno de los actos de su vi..a como ejeui 
píos de a paella modestia y circunspec­
ción que ei gran hipócrita que se llamó 
Ignacio de Loyola, p resc i ibeásusama 
dos hijos y discípulos en las reglas ae 
la Compañía. 

Sentada esta base, á guisa de intro 
ducción, ¿qué dirán nuestros lectores, 
de los a emanes e dos herinan> s de la 
Doctrina Cristiana, que apoyando la 
mano iza.uior.ia sobre el brazo derecho 
y encojiendo algunos dedos, se exhibían 

en señal provocativa, indecorosa y des­
vergonzaba ante el pueblo de Aviles, el 
dia de la manifest>ción clerical? 

l'ues lo que dirá torta persona sensa­
ta, que sepa lo ocurr do. Que ni eran 
religiosos, ni educados, ni personas de­
centes. Y pareció..douos á nosotros de­
masiado suaves tales calificativos, agre-
garemosque se trataba "lo unos 
nes ó an ie ros , cómo son la mayor par­
te del clero regular—y que pedirles 
cortesía y delicadeza nos resultarla tan 
absurdo cómo el demandar peras á un 
olmo. 

Templen, pues, su indignación los 
que tal escena presenciaron, y vayanse 
enterando «le una vez para siempre que 
si el estrabismo q le la religión pone en 
sus ojos les permitiera ver claro, ese 
h°clio que hoy comentamos, no sería 
para ellos sino uno de tantos actos des-

atrevidos, y rufianescos 
de uso común en e-a clase de gente que, 
abandonando el arado y la azada vistie­
ron la cogulla monacal cómo garantía 
de que las pasadas hambres y absti­
nencias riel hogar doméstico no hablan 
de hacer nuevas víctimas en ellos. 

Siempre he creído que aquella máxi­
ma: i'Ju ruin Deus venter i st> úenesu 
más exacta aplicación cuándo se le atl i 
buye á la Iglesia en cualquiera de sus 
cleros, ya secular ó regular, pues todos 
sabemos 

Que dijo Melchor: 
tan borracho eres tú como yo, 

y yo como tú, 
y tú como yo. 

Unos ojos negros fueron, 
causa de mi enfermeá; 
malditas las cosas negras 
que siempre paran en mal. 

Diálogos de sacristía 
•€1 párroco y la marquesa 

Personnj's: Marquesa del Peiión, alta, rubia; 
muy llagante, guapa y zalamera.—El pá­
rroco, clcrigü de pocas letras, pero muy 
conocedor uel mun.io, viste con limpieza 
y sin af ctacíó.t; sesenta años de edad 
muy bien llevados.— Un monagui.lo p.tli-
ducho, cara simiesca, precoz en malicia y 
en los vicios 

. Sacristía de parroquia aristocrática. 
Grandes cajoneras de nogal La.1 ido, orna» 
meutos ricos, mucha limpiez.. De pacho 
del párroo ,: estantes con libros, mesa de 
escribir, sillones de cuero y cuadros reli-

t iosos muy malos eu la pared. Hora: once 
e la mañana. 

Marquesa (entra en la soerhtia 'le pun 
lillas, con gran nudo ¡le sedas y hablando 
en v iz boj i.. ¿ thta el si ñor u ra? 

M maguillo e u do i/ifraganli escu-
rriendo umm vinnj ros).—¡ \li!¡ La señora 
marque-a! Si, está allí den.ro, en su 
despacho. ¿Le llamo? 

M trquesa.—No; yo entraré... ¿Se pue­
de pasar? 

Párroco.— Adelante. (¡Se levanta con 
muchas s urinas y nve-em¡as). ¡Mi si ño­
ra marquesa ;Cuáuio honor! (Aceren un 
Billón). Siéntese aquí la señora.. ¿La 
niña buena-1... No esperaba verla tan 
pronto por aquí. . ¿Oe arre alguna co­
sa?. . i Co» interés ¡in ¡ida) 

Marquesa.—Nada por ahora, gracias 
á Dios. No pensaba venir hasta el vier­
nes, día d« la comunión reparadora del 
Apostolado; pero (con turbación) quisie­

ra decirle á usted una cosa y no s 
cómo empezar... La verdad, tengo re­
paro... 

Párroco —Puede usted hablar s'n te­
mor alguno: como sacerdote y como 
caballero soy la discreción personifi­
cada y... además, el párroco está para 
el consuelo, para la guía de sus feligre­
ses... 

Marquesa (Sonriendo fon idameti 
No, si no es nada; ¡una tontería! Pero 

varios días que le estoy dando 
vueltas en la cabeza, me desvela, me 
pone nerviosa, intranquila... Hoy heve-
nido á misa y he dicho: «De hoy no 
pasa sin que hablo al Señar cura.» Y 
aquí estoy. 

I'árroco.— Muy bien hecho. ¿Es algo 
de conciencia? ¿Quiere usied quo vaya­
mos al confesonario? 

Marquesa—No, no es para tanto... 
Además, ya sabe usted que yo tengo 
confesor "jo; el P. Molinos, do la Com­
pañía... ¡un santo!... Además, están ahí 
fuera las de Bcdmar y les llamaría la 
atención ¡No liarían pocos comentar os! 

Párioc >.—Como usted quiera. Estoy 
á sus órdenes. Hable usted. 

Marquesa (haciendo »» gran esfuerso). 
—Iuosita, mi hija, creo que so coitíiesa 
con usted. 

P irroco —Así es; tengo ese honor. 
Marquesa.—Inesita es muy buena, un 

ángel; pero es caprichosa, nerviosilla, 
• algo rebelde y muy voluble. Yo siem­

pre la estoy predican o como una mi­
sionera: «Inesita, sé formal; Inesita, haz 
lo que te digo; Inesita, procura mode­
rar tu coiazón.> Ella parece que me ha­
ce caso; pero enseguida se le olvida y 
á la primera ocasión vuelve á darme 
otro aisgusto. ¡Está tan mimada la po-
brecida! ¡Como es hija única y mi po-
b>e Alfonso la quprít tanto, y yo soy 
tan madrazi y tan blanda de corazón!.. 
En fin, que siempre la dejo salir con 
la suya... ¡Ay! Las madres somos asi, se­
ñor cura... Bueno; pues usted ya sabrá 
que Inesita hace un año que tontea con 
Ranvro, el hijo de los condes de Hoja­
rasca, nuestros vecinos... El es un chico 
bueno, guapo, elegante, un poco tímido; 
á veces parece tonto, pero, e o sí, muy 
buen cristiano y educado con mucho 
rigor por sus padres... El pobre está 
loco por Inesita y ella le ain-cfa bas­
tante; hasta casi le quiere, por pie las 
cosas se han de decir como son. (Elp<t-
rroco mira con insistencia á la co¡ tina de 
la ¡tuerta y juega con el cortapapeles), ¿Le 
molesto a usted? Volvería mañana... 

Párroco—¡No faltaría más! Es que 
me pareció haber oído ruido en la sa­
cristía y... siga, señora marquesa, siga. 
Hasta las once y med a, que viene don 
Braulio para decir su misa, estaremos 
tranquilos. (El párroco en su interior: 
¡Ese maldito monaguil u está escuchan­
do!) De todos modos, conviene que ha­
blemos bajo. 

M rqueaa.—Pues, como le decía á us­
té , Inesita consideraba basrante al chi­
co de los de Hojarasca; creo que le ha 
escrito al*una carta; simpo z»s de chi­
cos; pero, hijo mío, desde que el sábado 
vio en el baile de la Embajada á mi 
primo Rodolfo, que ha venido ahora de 
Londres, pues se ha trastornado por 
completo y ya no hace ca-o del de Ho­
jarasca y á mí me tiene f ¡ta, porque 
los con les lo han nota o y me tiran in­
directas y yo no puedo hacer carrera 
de Inesita... Porque yo no nu-do ni de­
bo dar el menor aliento á este capricho 
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de Inesita. Mi primo Rodolfo tieDe ya 
treinta y cinco años, es un hombre 
como suele decirse corrido; una gran 
figura, eso sí, alto, moreno, vigoroso, 
con unos ojos negros como la noche y 
un gancho para las mujeres que... Figú­
rese usted, señor cura, qué dest 
no puede hacer un hombre así en el co­
razón rio una chiquilla inexperta como 
[nesita... El, Rodolfo, como á mi me 
traía con tanta intimidad, al fln somos 
primos, y como sabe que estoy tan sola 

' qufl falta mi Alfonso, pues, claro 
entra en e¡isa siempre que quiero; 

pero la dichosa niña no nos deja un-
momento solos y comete mil incorrec­
ciones para que 61 se fijo en ella... Has­
ta ahora todo son broma- y simplezas; 
pero loa homi iliemos, padre, 

lo que son. y estas . muy deli­
cadas, y ya empiezo raí que Ro­
dolfo se fija demasiado en Inesita y... 

me hace pasar esta chiquilla.' Y Rodol­
fo está nervioso, pensativo... A noche 
no me quiso acompañar al teatro... Y 
esto hay que cortarlo, señor cura; ayú-

usted para que i 
: l i l i t í o m< 

y Rodolfo el mejor día liará una 
locura por muí 

espri-
olaro, tai 

lo pueden meter por los ojos que... ¡Je-

Pan • 
sa... Todo se arreglará. 8u... priro 

"ir, que lo que usted l< 
cable 

-TMUI cura, y á 
ternes ven-

Ella i ia fervorosísima, y á us­
ted le hará mucho caso; le las 
excelencias di 

redará seis millones... Dígala us­
ía animarla que la deT'urán. una 

.1 suya, le hace cucamonas; i 
los celos... Y. sobre todo, aféele usted 
su capricho por Rodolf usted 

ido, que ha perdido ya 
á varias muchachas, jugador, sin un 
real y hasta que tiene una enferm 
oculta... Cualquier cosa; la cuestión es 
que lo aborrezca, que le desprecie, que 
HOS deje, digo, que le deje én paz. Un 
confesor puede mucho... Usted tiene un 
talento privilegiado y comprenderá mi 
intención... Es preciso, señor cura (weZ-
(ie ñ llorar), que arranquemos 6 Rodol­
fo de este peligro, digo, á Inesita. Jor­
que lo de Inosiia es un capricho y Ro­
dolfo os todo fuego y pasión y si se en­
trega á ella... yo me moría del disgusto. 

Párroco—Basta: comprendido. Com­
pren --lo las altas razones de amor. . ma­
ternal que la ins | irán á usted y procu­
raré coadyuvar en esta obra meritoria, 
porque lo es, pues se trata de evitar 
que Inesita caiga en un lazo... La misión 
tiene sus espinas, pero yo procuraré 
que su niña deje en paz á Rodolfo y... á 

Marquesa (radíanífrrie alegría),—Siem­
pre tuve un alto concepto de las eleva-
riísimas dotes de discreción y virtud 
que adornan á usted y hoy me da usted 
una prueba bien evidente de ello... Le 
prometo que si algún día dejo al padre 

Molinos sería usted mi confesor... Me 
voy y cuente usted con mi gratitud eter­
na... Ya me dirá usted cómo respira 
Inesita... Y á propósito, creo que tiene 
usted una porción de pobres en el ba­
rrio... (Abre el limosnero.) Aquí tiene us­
ted mil pesetas para sus obras de cari­
dad privadas. {Con intención.) Es una 
pequenez... ¡Tiene una tantos gar 

Marquesa besa la mano del párro-
ste se guarda el billete, después 

de leer la cifra con detenimiento. Sale, 
acompañándola hasta la iglesia. El me­

llo, que estaba escuchando detrás 
iie la cortina, se queda azorado en me­
dio de la sacristía. La marquesa al pa­
sar le hace una caricia y le da di 

Monaguillo (haciendo un guiño "' 
ituj'i redomado, •rroco y la 
marqu salido).—¡Vaya una ; 

>uien fuera Rodolfo!!... 
iIO. 

Hombre pobre güele á muerto, 
á la joyanca can 
y ni aun le dirán los curas 
requiescat in pace, amén. 

Un Chapón que canta 
El obisp 

tiempo atrás dio un Í recorri­
do el magnifico escrito nífteo 
hijo del P.Jacinto, á propósito del ca­
samiento lie monseñor Perraud, provi­
sor y canónigo, etc. 

un suelto del número anterior, di­
mos cuenta de la carta que ha eno; 
Papa. En Le Fígaro del 2') de Septiem­
bre hallamos otra segunda carta, de la 
cual se deduce que el Papa ha rectifica­
do una vez va acostumbrando 
á las rectificaciones!, ofn á aco­
ger paternalmente las observaciones y 
proposiciones que fielmente le hagan los 
obispos. 

Monseñor Chapón se duele de que la 
indiscreción de Le Fígaro diese publi­
cidad á su primera carta confidencial, y 
protesta de ello. 

Chocante es que el obispo de Niza 
se extrañe de la publicación de cartas 
suyas confidenciales, cuando en España 
el cardenal Casañas publicó una carta 
confidencialísima nada menos que del 
Rey, y los zuavos de la Defensa Social, 
puestos en el mundo para luz y guía de 
discretos, publicaban confidencias del 
propio sumario de Ferrer. Y pesia al 
señor.obispo de Niza, algo más respe 
table es un tribunal militar que entien­
de en causas de muerte algos 
más respetable es la carta del Rey, que 
una carta de un simple obispo ó de ü"h 
simple Papa. 

La caita segunda de San Pablo á los 
filipenses,. digo, del obispo de Niza á 
Le Fígaro, demuestra que el Papa hace 
de los obispos franceses un poquitiio 
más caso que de los españoles, así sean 
de la propia villa v corte, cuyas preces 
le son devueltas por la curia diciéndole 
que desagradan á Su Santidad. Ni un 
obispo de Niza podía llegar á más, ni 
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un obispo de Madrid-Alcalá podía L'e-
gar á menos. 

"Demuéstrase además otra cosa: y es 
que el obispo de Roma despotrica por­
que á los obispos les da la gana de que 
lo haga, ya que una simple carta del 
obispo nicino ha bastado para que la 
Santa Sede dé explicaciones y haga ate­
nuaciones á un decreto publicado como 
definitivo. 

Y, por último, demuestra que en el 
episcopado hay mar de fondo y que los 
obispos se van cansando de ser compar­
sas de la tiranía pontificia, que parece 
empeñada en entronizar la herejía papal 
de negar y prescindir de la autoridad 
docente del episcopado, de hecho expul­
sado del doctoreo eclesiástico. 

Por todas estas razones merecen ser 
istrados estos document 

En resumen. El Papa cantó la palino­
dia ante la actitud de Alemania en lo de 
la encíclica borromeana. Ahora la ha 
cantado apróposito de las innovaciones 
de la primera comunión de los niños, 
ante la reprobación de un obispo. 

¿Qué tal? No sólo en Roma hay obis­
pos: también los hay en puesto 
por el Espíritu Santo para defender la 
grey de todo ataque de! obispo ro­
mano. 

En España es en donde no hay obis­
pos. Aquí sólo tenemos delegados pon­
tificios y ministeriales. 

Te juro, morena mía, 
po: la cruz, 
que mejor te doy mi sangre 
que bel -

Buen proyecto 
La Junta municipal de aso 

o suprimir la sub­
vención que venia disfrutando ei , 

tn Bartóli ida de frailes 
salesianos dedicados á la «enseñanza,» 

iue, según declaración del conce­
jal Sr. García Morales, el asilo a 
es un «conglomerado de industria 
no pagan contribución,» y las ol 
comedor y cocina de los asilado^ 
«inmundas pocilgas y depósitos de ba­
saras.» Esto, y la supresión de la sub­
vención que venía disfrutando el cape­
llán de la Iglesia del Santo Cristo de la 
Salud, ha sacado de quicio á los -
que no saben qué hacer para recuperar 
sus antiguas prebendas. 

Aunque lo que más los ha exacerba­
do ha sido la.proposición del Sr. Gó­
mez Chaix, concediendo l.GOO pes­
ia Academia de Instrucción de la Ju­
ventud Republicana y 500 á cada una 
dé la s Escuelas republicanas del G" y 
10.° distrito, proposición que fué apro­
bada por una mayoría aplastante. 

En vista de todo esto, el párroco Ve­
ga, de la iglesia de San Pablo, ha lan­
zado un proyecto que no deja de tener 
gracia, pues dice que 8000 desgracia dos 
(ancianos, huérfanos y desvalidos! re­
ciben diariamente comida, v e s t i d o , 
educación, albergue, asistencia y cuida­
dos de frailes, monjas y sacerdotes; y 
que si se le garantizara el uso del. de­
n-che. él haría una manifestación cleri-
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cal, y... (desde aquí copio testualmentei 
«Después de recorrer las calles de Má­
laga con este ejército, pasaría la mani­
festación por el Círculo Republicano 
Socialista, por las redacciones de sus 
periódicos, por los diversos centros an­
ticlericales y les iríamos dejando á los 
huérfanos, ancianos, enfermos, corri­
gendas, preservadas, educandos, alum­
nos y hambrientos desvalidos que des­
de aquel momento quedarían al cuida­
do de su «altruismo», y cañón i 
curas y frailea y monjas, beatos y bea­
tas y todos Loa clericales nos iríamos 
ya tranquilos y libres de esos cuidados 
á nuestras respectivas moradas, con lo 
que se daba por disuelta la manifesta­
ción», enviando luego este telegrama á 
Canalejas: 

«Declarados «inútiles» de Real Orden 
los clericales de esta ciudad, se meten 
en sus casas y hacen entrega de sus mi­
llares de pobres protegidos á los «úti­
lísimos» anticlericales, que ya tienen 
dispuestos locales y provisiones para 
desempeñar su tutela filantrópica. Bajo 
este punto de vista nada hay que te­
mer. Salud y Federación.—La'Comisión. 

Empezando por quitar algunos ceros 
á las cifrasconsignadasydecirqueesas 
Escuelas del Ave María con sus 300 ni­
ños está subvencionada, me parece de 
perlas el proyecto del caritativo Zeñó 
Paco Vegas, del que sin duda se acor­
darán los lectores de EL MOTÍN, pues 
algunos de sus rasgos de abnegación 
han sido publicados en sus columnas. 

Yo creo, Zeñó Paco, que discurre us­
ted como los ángeles, que decimos en 
nuestra tierra. Venga do ahí; envíenos 
esos 8.000 niños, jóvenes y viejos que 
mantiene por «caridad,» y yo le garan­
tizo que á los tres meses se han acaba­
do los bifteks, los capones y las magras 
en las cocinas de esos «asilos,» para sus 
mantenedores, por supuesto, y en cam­
bio esos infelices estarán gordos y lu­
cidos. Desde luego no olvide remitir 
con e l l o s las subvenciones q u e d e l 
Ayuntamiento, Diputación, etc. reciben 
ustedes para «los pobrecitos pobres,» 
quedándose con lo que las seráficas y 
benditas almas católico-carcas les dan, 
que también es menos de lo que abul­
ta. Conque ánimo, y 4 convertir el pro­
yecto en hechos. 

Pero no, no lo harán; porque enton­
ces muchos brutos que aún creen en las 
patrañas clericales se convencerían que 
con honradez y sin religión se pueden 
hacer las mejores obras de caridad,y se 
vendrían con nosotros, y ellos no po­
drían vivir si no tenían pobres que les 
sirvieran de cebo para sacarle los cuar­
tos á los imbéciles. 

E. FERNÁNDEZ PÉREZ 

Málaga, Octubre 1910. 

Piensan los frailes y monjas, 
piensan y no piensan bien, 
que nadie ve sus jolgorios 
y todo el mundo los ve. 

LA 
Si; una barbarie trae otra. Hubiera 

aquí la tan culta como razonable ley 
del Divorcio, y probablemente Coll no 
dispararía tres tiros á quema ropa so­
bre su indefenso rival, porque él po­
dría desposarse con una mujer que le 
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quisiera, y Nieves Mermida unirse con 
Sánchez oe Lara. 

Sí; es menester borrar de nuestro tea­
tro antiguo la parte que aconseja esas 
muslímicas venganzas, y, también del 
moderno. Estos versos: 

«que las manchas del honor 
sólo con sangre se quitan,» 

encajan á maravilla en una musa afri­
cana. 

Ser amado á la fuerza es un absurdo, 
y la palabra adulterio es un ético dis­
late que esa Ley sepultará, el día que 
España sea una" nación verdaderamen­
te progresiva. 

¿Quién se opondrá con todas sus fuer­
zas á que tan venturosa inhumación 
acontezca? El clericalismo y los politi­
castros acomodaticios que lo hacen el 
juego. 

Entre las orientaciones progresivas 
quo figuran en el reciente opúsculo del 
ilustre innovador jurídico Gómez de 
Laserna, aparece la mil veces oportuna 
de hacer efectiva la penalidad que á los 
duelistas corresponde, y en él se echa 
de menos la que merecen los maridos 
calderonianos: lo que resulta, en mi mo­
desto entender, muy lamentable, por­
que urgía que tan respetable voz sona­
ra contra ellos. 

Algunos católicos creerán que la sin 
ventura pecadora de autos fué educada 
en las escuelas sin Dios de que tanto 
abomina el señor Canalejas; pues se 
equivocan; porque lo fué por su ahora 
difunto padre, que rezaba el rosario 
asiduamente, y era uno de los devotos 
más fervientes del carlismo. 

Varitas. 

J . DE LA HERMIDA 

Padróa y Septiembre de 1910. 

La palabra que me diste 
á la puerta de la iglesia, 
te la recuerdo, sotana: 
págame las diez pesetas. 

Condenación y compasión 

Hace algunos años fué condenado á 
muerte por el tribunal de Zara un indi­
viduo llamado Simeone Covacevich, á 
causa de haber asesinado á una ancia­
na, parienta del párroco de Polesmill, 
don Francesco Tomassevich. Poco des­
pués le fué conmutada la pena de muer­
te por ia de veinte años de presidio. 

El párroco, que se vio envuelto en el 
proceso, y del que salió absuelto, soco­
rrió durante algún tiempo á la mujer 
de Covacevich. Cesó de hacerlo, y, sin 
duda en venganza, el presidiario ha acu­
dido al juez que instruyó el proceso, de­
nunciando al párroco y á una tal Anto-
nietta Ostrich, como reos de dos delitos 
de infanticidio. Conducido á Polesmik, 
indicó con precisión admirable el sitio 
donde se hallaba sepultado uno de los 
cadáveres. En su consecuencia, el pá­
rroco Tomassevich y Antonietta Ostrich 
han sido procesados y presos. 

Arrojo esos dos nuevos infanticidios 
al rostro de la Iglesia, que tantos millo­
nes de ellos tiene á su cargo, y compa­
dezco á ese cura que los perpetró por 
no atreverse á romper con ella. 
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Escuelas laicas 
Conocidos los grandes resultados que 

se consiguen e n los centros de ins­
trucción puramente laicos, convendría 
crear en cada población una escuela 
racionalista, en donde, ajenos loa niños 
á toda idea religiosa, pudieran apren­
der todo aquello que les fuera mañana 
más útil que los rezos y oraciones, para 
solicitar trabajo en la fábrica, en el ta­
ller ó en el campo, cuando necesitaren 
de él. 

Un colegio laico cuesta poco crearlo. 
Rasta con la voluntad. Y para que cada 
pueblo tenga el suyo, sólo se necesita 
entusiasmo y amor á la enseñanza: fór­
mese un presupuesto de gastos genera­
les, créense acciones de 10, 15 6 20 pe­
setas cada una, pagaderas á plazos se­
manales de veinticinco céntimos y re­
pártanse entre los que amen la instruc­
ción. 

Si á pesar de tan insignificante canti­
dad no pudieran los obreros quedarse 
cada uno con una acción, debido á la 
falta de trabajo ó á la escasez del jornal, 
podrían entre dos pagarla, á fin de no 
retrasar con la falta de fondos los tra­
bajos de construcción del edificio des­
tinado á escuela. 

En algunas poblaciones podría costar 
hasta 5.000 duros la construcción del 
edificio y todo el menaje de escuela; en 
otras menos. Este capital podría recau­
darse en dos años por medio de accio­
nes de 25 pesetas, las cuales podrían 
distribuirse fácilmente en la forma di­
cha. Y habiendo una en cada población, 
España sería dentro de contados años 
una nación progresiva debido á que los 
niños de hoy formarían mañana una le­
gión de hombres de provecho, capaces 
todos do desempeñar los cargos más 
elevados. 

El verdadero patriotismo consiste en 
hacer algo provechoso. Si hay verdade­
ramente deseos de hacer patria, puede 
estudiarse esta idea y ponerla en prác­
tica. 

El tiempo apremia; los clericales, ene­
migos de la instrucción, verían con gua­
to que no se hiciera nada, pues mien­
tras la ignorancia predomine será muy 
difícil la redención de España y el con­
vencerles de su error. 

Adelante, pues, y demostremos con 
hechos el amor al progreso. 

Tengamos en cuenta que, cuando sale 
un niño de la escuela para ir á la fábri­
ca, al taller ó al campo, no se le pregun­
ta si sabe rezar; por muy católico que 
sea el patrono, prefiere al hombre que 
sepa su obligación, convencido de que 
con los rezos y oraciones no se cultivan 
los campos ni se fabrica nada. 

Menos rezar y más estudiar. 
Si los gobiernos no hacen escuelas, 

hagámoslas nosotros. 
JOSÉ SANJUAN 

San Vicente del Raspeig. 

Es singular que las huellas de los pies 
del diablo hayan sido halladas en las 
rocas, pero no las de Dios; de modo 
que sobre el primero existen pruebas 
de su existencia, cosa que no pasa con 
el segundo. 
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a esto ?ñaden las arbitrarias y tam­
bién muy numerosas detenciones que 
mandan hacer con cualquier pretex­
to, pero, según nos dijo Zaralrusta, 
en r-.alidad con la mira de que el de­
tenido, naturalmente, mientras lo es­
tá, no prccree; tienen por añadidura 
una gran compañía de vapoies regia­
mente subvencionada para que con­
duzca emigrantes á otros países; á los 
militares en situación de retiro que se 
hallan casados, les hacen pagar una 
cuarta parte di; cédula personal mas 
que á los solteros; y todo, todo 
cuanto su ingenio y malicia les sugie­
ren, lo ponen en práctica para dismi­
nuir la población y empeorar ó em­
pobrecer la raza. 

Por esto meten tanto ruido con el 
«Con-cor-da to» en cuanto se trata de 
reducir ó refrenar el agotamento ra­
cial, y otros, el agotamiento, mejor 
dicho, nacional, á que conduce el 
excesivo número y personal de las ór­
denes religiosas. ¡Concordato! ¡Con­
cordato! ¿Qué tienen que ver ni con 
la religión ni con el Papa las asocia­
ciones celibatarias y los dañosos efec­
tos de que hablamos? 

Con la religión, si acaso, tendrán 
que ver esas asociaciones porque, pro­
fesando la religión del Estado, con­
tribuyen con sus rogativas y absti­
nencias á que la divina providencia 
ampare al jefe de él, del Estado, y al 
Estado mismo. Pero ya se halla de­
mostrado que esto no es así, especial­
mente desde que se ha hecho público 
lo que el sacerdote á que en el anterior 
capítulo aludimos, dijo á la dama de 
la fani lia real. Para «todo lo que in­
teresa á la nación» y principalmente 
para proteger la vida y salud del so­
berano, está visto; un simpie capellán 
en AIem mia vale más que una do­
cena de cardenales y arzobispos, cin­
co docenas de obispos, y cien m i 
curas y frailes y monjas en España. 

CAPITULO XL 

QUE TRATA DE I-A INVOLUNTARIA, PERO 

COLOSAL HEREOlA DE ISABEL LA CATÓ 

LICA, ORIGEN Y CAUSA DE CUANTAS LUE-

0 0 HAN VENIDO SUCtDIÉNDOSE 

Colón halló un nuevo mundo que 
no buscaba. Si lo hubiese buscado 

no habría s;do seguramente Isabel I 
quien le hubiera ayudado á encontrar­
lo. ¿Cómo había de conspirar aquella 
reina contra la ciencia cristiana, con­
tra el Antiguo y Nuevo Testamento? 
¿Cómo había ella de tolerar que se 
diese á la fe católica el certero y tre­
mebundo golpe que le dio el descu­
brimiento de Amér'cd? No; ella no 
sabía que lo que se iba á descubrir 
era un hemisferio terrestre total y ab­
solutamente desconocido, y se murió 
sin s^ber que tal era lo que se había 
descubierto. 

Tampoco Colon lo sabia. Colón 
no partió en busca de nuevas é inau­
ditas tierras, sino en demanda de la 
gran isla de Cipango (Japón) de que 
M irco Polo hablara. Y es de obser­
var que el ir hacia el Oes e en busca 
de paises que Marco Polo señalara 
al Este, no implica necesariamente 
que la tierra fuese redonda, puesto 
que todo ciudadano ha salido.de su 
casa muchas veces en una dirección, 
y regresado por la opuesta sin haber 
dejado de moverse en una superlicie 
plana. De modo que aunque Colón 
supiese ó sospechase lo de la redon­
dez de la tierra, no esta probado, ni 
es probable, que I-abel la Católica se 
hubiese enterado de tan gran no­
vedad. 

De todos modos, si el nuevo he­
misferio de la tierra fuese todo él de 
agua, el crédito de los Testamentos, 
especialmente del nuevo, no padecía 
gran cosa; pero ¡descubrir ese hemis­
ferio que los libros santos no habían 
dejado sospechar, y hallar en él un 
continente inmenso poblado de una 
ó varias razas de hombres deseme­
jantes de Adán y que no conocían 
ni el nombre de este primer padre de 
los otros hombres hasta entonces co­
nocidos! En esto no hubiera consen­
tido jamás la gran Católica; de esto 
no hubiera permitido jamas ni que 
le hablasen. 

Pero la cosa se hizo, y hecha que­
dó. La ciencia de los libros santos 
perdió entonces su crédito y autori­
dad, antes indiscutibles; la fe católica 
se conmovió profundamente; la con­
fianza en Roma, esto es, en el Papa 
quedó minada; y no tardó en salir 
tronando contra él y contra la Ig'esia 
un notable individuo de ella, un frai­
le de gran entendimiento y m lias pul­
gas, Martin Lutero. Después ya en lo 
sucesivo, una vez dado e primer paso, 
vino lo que los españoles llaman el 
«acabóse*, aunque no se ha\ a aca­
bado todavía; vino Biuno, y vinieron 
Copémico y Galileo, y Bacón, y más 
tarde Voltaire y otros, y por fin, no 
hace mucho, Darwin. ¡Y los que toda­

vía están por llegar, pero llegarán se­
guramente! 

Y asi tenía que suceder. Porque lo 
menos que descubriendo el nuevo 
mundo se había descubierto al par, 
era que había que descubrir también 
la verdadera iglesia de Cristo, porque 
con la que pasaba por tal no estaba 
de conformidad el hal'azgo hecho. 
¿Cómo, en efecto, llevaba de existen­
cia esa iglesia quince siglos, perfec­
tamente ignorante de que habia me­
dio mundo esperando todo e^e tiem­
po la llegada del apóstol que había 
de comunicarle la palabra de Cristo? 
¿No había dicho este: «id y pred cad 
por toda la tierra»? ¿Por qué no lo ha­
bía hecho esa igesi:?¿Será porque no 
sabia que ese medio mundo existiese? 
Pues ¿y para cu ndo ó para qué me­
jor el Espíritu Santo? Si el Espíritu 
Santo había descendido en lenguas 
de fuego sobre los primeros apósto­
les para inspirarles el conocimiento 
de los idiomas que desconocían, tam­
bién habría descendido en igual for­
ma sobre los segundos apóstoles para 
inspirarles el conocimiento de los 
paises cuya existencia ignoraran. Y 
los impíos se pusieron á examinar, 
ya desearadamente, ya de reojo, la 
coronilla de los clérigos, y hallaron 
que la tenían afeitada (parece que se 
la dejan así para facilitar al Santo Es­
píritu el ingreso), pero ninguno, ni 
el mismo Padre Santo, quemada. De 
modo que era de creer, ó, cuando 
menos, de sospechar, que la iglesia 
en cues'ión no merecía la confianza 
del espíritu Santo, y por tanto no po­
día ser la misma que Cristo fundó ó 
quiso fundar. Así discurrieron y dis­
curren los herejes y los incrédulos. 
Y como hemos apuntado, el origen 
y causa de que se piense asi está en 
el descubrimiento de América; sin él 
habrían pisado muchos siglos más, 
y nadie se habría atrevido á alzarse 
seriamente, decidida y resueltamente 
contra la iglesia católica, hasta que 
a-1 viejo mundo le llega-e la hora de 
ser descubierto por el nuevo, esto es, 
hasta que los asiáticos, los africanos 
ó los europeos viesen con asombro 
un díi á los americanos desembarcar 
en sus costas. 

He ahí, pues, cómo por una de 
esas inmensas paradojas que á nues­
tra consideración suele ofrecer la his-
to ia del mundo, la nación más cató­
lica es cabalmente la que ha incurrido 
en la herejía más gorda; y he ahí 
también cómo la monarquía españo­
la, por fas ó por nefas, hizo una vez 
al mundo adelantar más que ninguna 
otra. Mejor dicho, lo que virtualmen-
te hizo fué darle un gran puntapié y 
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"EL MOTÍN ECLESIÁSTICO" 
(RESERVADO AL CLERO) 

CRISTO Y ESPAÑA 

España es cristiana, ó mejor dicho, 
el español es profund .mente cristiano, 
pero á su modo; porque es de siber que 
hay muchos modos di cristianismos, al­
gunos sublimes y otros muy deleita­
bles. 

Para que nos entendimos, convendrá 
decir que ya San Pablo dijo: «Hay 
muchos Cristos, y todos falsos menos 
uno». 

Vosotros, amigos mío?, sabéis que la 
palabra Cristo es un adjetivo que signi­
fica el ungido. La pa abra Jesucristo sig­
nifica, pues, JeMs e> ungdo, para dis­
tinguirlo de oti os Jesuses que andaban 
por Judea. 

Y aquí debéis advertir, am¡güitos, 
que el adverbio se ha comido al sustan­
tivo, y que Jesús apenas se llama Jetus; 
más generalmente se le llama con el 
apodo Cristo... el ungido, es decir, el 
consagrado, es decir, el jerarca. 

Y ahora advertid cómo en España el 
Cristo ungido y el Jesús sin ungir han 
venido á iorm»r dos personas distintas 
que inútilmente han querido unificar 
con la composición del nombie Jesu­
cristo. 

Ei adjetivo es accidental al sujeto; es 
algo externo á él y añadido, c> mo la 
unción para el príncipe ó para el sacer­
dote. Y como quiera que es añadido, 
antes debió existir en sustancia. 

Esta unción, ó acristianamiento, ó 
crismactón, fué siempre cosa humana y 
operación de hombres. Por lo cual, la 
palabra Jesu-Cristo sign.fica «Jesús el 
ungido por los cristianos», ó sea, por 
los partidarios de la consagración; y ya 
la pa.abra «cristiano» indica algo sospe­
choso, algo de mal indico, ó sea aJora-
dt r de tos ungidos. 

El cristiano-romano significa, pu?s, 
ad rador de los ungidos por los roma­
nos y a la moda romana, que unas ve­
ces consagra á Júpitr, otras á [Jaco y 
otras á Cristo, y siempre consagra su» 
creación; tila inventa a Raco, lo perso­
naliza y lue¿o lo consagra. 

Esto hizo con Jesú:: v,ó que le con­
venía consagrado, y lo consagró des­
pués de habeilo romanizado; y á los 
Jtsuses que no quisieron rom nizarse, 
íes mala jo y txec ó, y les ungió con el 
crisma de sus blasfemias. Asi pasó con 
el Je úi de Oriente y con el difidente. 

Filaos aho a e i cómo Roma hi ido 
romanizando á Jesús hasta conve trio 
en a.l quín del Vatican\ Vino del ci.lo 
á la tierra, ¿para qué? Para irse y para 
dejar un Vicario. 

Si hacia faita, ¿por qué no se quedó 

El en persona? Y si no hacía falta en 
persona, ¿pjr qué nombrar un Vicaiio 
que tan malos ratos ha hecho pasar al 
cíe o, á la tierra y al infierno? 

Si hubiese continuado el paganismo, 
Pío X sería hoy Samo Pontífice de Jú­
piter; cayó el paganismo, subii Jesús en 
11 conciencia popular; el romuno hizo 
sacerdote á J su;, lo ungió, le llamó su 
Cristo, es decir, el Júpiter de turno, 
pero a condición de tomar !as de villa-
diego, volverse al cielo y no chi tar 
cuando el antiguo Vicario de Júpiter 
pagase á llamarse Vicario de Cristo. «Yo 
te declararé Dios, si Tú me declaras tu 
Vicario y te vas lejos de aquí... Con 
esta, Tú serás el responsab e de mis 
fechoiús, y yo utilizaré los ga,es de tu 
Pasión y Muerte.» 

Y desde hace Mg'os parece que Dios 
no hace más que servir al Pontífice 
como el más humilde camarero. Habla 
cuando el Vic .rio le ivuuda hablar; dice 
lo que le mandi decir; calla cuando le 
manda cal ar. ¡Oh, el Di is del Vaticano 
es el gran servidor del Vaticano, el gran 
alcahuete, el recaudador de tributos, el 
sacador de socaliñas'... 

¿Y quién es el «Cristo romano»? El 
hijo de Jehova y de Saturno: el juez, el 
irritable, el furioso, el forjador de rayos 
y tuienos, el inquisidor, el afrailado, el 
policía del hombre, el dquilmador del 
pueblo, el tirano del clero, el sin ley y 
sin moral. De este Cristo ungido con 
estos atributos, es Vicario el Papa, que 
condena al infierno, maldice, anatema­
tiza, excomulga, confisca, cobra, proce­
sa, sentencia y condena en nombre de 
su Dios, el implacable, el traficante, el 
desalmad.», el sin en rañas, el autor del 
infierno en la otra vida y de la inquisi­
ción en ésta, el que envía a la tierra tor­
mentas, pestes, enfei ni dades, pasiones, 
injusti ias, miseiits, b ujos, diablos y 
frailes. El ad etivo Cr.sto comprende 
todos estos adjetivos. 

Si por un lado los apóstoles romanos 
han predicado en Esp ña esie Cristo-
Dios, este Cristo-Júpirer, los otros após­
toles predicaron el Jesús Nazarem , ei 
hijo de María, tan sin ungir, que nadie 
n itó en é cosa desusada; tan limpio de 
todo crisma humar.o, que ningún sacer­
dote ni i'utond d le hicieron caso; Jesús 
ei manso, el humilde, el bueno; e. Dios 
del perdón, de amor, del aiiv.o, de la 
medicina, consolador de toda aflicción 
y mald.cidor de toda injusticia. 

Y por m is que se ha formado la pa­
labra Jesu Cri,to, amalgamando el Jesús 
Nazareno con el Cristo-romano, en el 

fondo del alma española háre estableci­
do y subsistido una separación perfecta. 
El español odia y teme á Cristo, y ama 
é invoca á Jesú ¡. 

Jamás en el momento del dolor y del 
peligro se invoca á Cristo, el sin entra­
ñas, el hijo de Roma y del Paoa; siem -
pre y en todo trance, como (xp'osión 
refleja del do'or, b'Ota de los corazones 
el ¡ay, Jesús mío!, alternando con el 
nombre de ¡madie!, como símbelo su­
premo del amor y de la confhrza. ¡Ja­
más se invoca el nombre de Cristo! En 
la conciencia aparecen confundidas en 
una estas dos personalidades; en la sub­
consciencia están perfectamente defini­
das: el uro corno insensible á la compa­
san, el otro orno el supremo compa­
sivo. 

Pero además de ésta hay la prueba 
por el lado contrario. Cuando el espa­
ñol se enfurece co ' t a el Mal Supremo, 
contra el M ti invencible, contra la fata i 
dad aflictiva, contra la adversidad ci uel, 
entonces cierra los puños y blasfema la 
gran blasfemia española, y esta bla fe-
mia va siempre cort a Cristo, presunto 
autor del Mal en la subconsciencia es-
paño'a. 

Jmiás he oído una blasfemia contra 
Jesús. 

Jamás he oído una invocación amo­
rosa al Cristo. 

He aquí definidos y separados en ese 
estrado late,te de la conciencia, revela­
da por el lenguaje como revelador etno­
lógico del alma popula-, el Cristo Pro-
teivo de Roma y el auténtico Jesús Na­
zareno; el C¡ isto formidable pagano y el 
humano Cris'o amano. Españ:i fué y ha 
sido y es subconscientemente arriana, 
sin creer serlo. 

Ama á Jesús, lo idolatra y lo adora; 
odia á Gisto y lo blasfema con toda el 
alma, con todo el furor del alma espa­
ñola enfurecida. 

En esta invocación inefable de Jesús, 
y en esta blasfemia horripilante del Cris­
to, estí cifrada la verdadera religiosidad 
española1. 

El C isto-Romano no ha sido adm'ti-
do en Españi; no ha conquistado un 
i-ólocoazón. Siemp'e y en todas partes 
el español esperanzado invoca á Jesús; 

•ier-ido, b'asfema á Crist). Ei uno 
es lérmino de la esperanz?; el otro es 
término de la desesperación. El uno es 
el portador del Lien; el otro es el cau­
sante del mal. 

En es'e sentido es cristiana España 
por equívoco. 

S. PEY ORDEIX 

¡YA COMIENZAN! 

Sr. D. S. Pey Ordeix. 
Respetable señor mío: 
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Págln» IB. 

EL MOTÍN', me encuentro de manos á bo­
ca, como suele decirse, con una sección 
que bajo el título ..El Motín Eclesiásti­
co», dedica usted al clero. 

He leído detenidamente cuanto en 
ella dice, y no doliéndome prendas de 
ninguna clase y siendo mi único y ex­
clusivo deseo la tranquilidad de m¡ con­
ciencia. ;í usted acudo en demanda de 
luz, de esa luz que tanto he de menes­
ter, y sin la cual paréceme la vida una 
horrible y penosa carga. 

Si por vocación religiosa se entiende 
lo que los teólogos moralistas dicen,yo 
juro á usted que vocación al estado re­
ligioso tenía cuando vestí el hábito en 
la Orden Reformada por la Santa Espa­
ñola, Teresa de Jesús. 

Pero al convencerme de que sólo de-
Lirios de mi mente eran aquellos idea­
les tras los que corrí, al no hallar en el 
claustro aquella mutua caridad (esencia 
ele la vida religiosa, segúu entendía), 
que yo iba buscando; al ver trocadas 
estas purísimas flores del cielo por la 
envidia, el orgullo y las demás pasio­
nes que asolan el mundo, sentí el ma­
yor de los desencantos; y al sentirlo, mi 
alma, sedienta de la verdad y de la luz, 
suspiró por ellas, ansió poseerlas, y des­
de ese día no tuvo descanso ni sosiego... 
Mi fin no estaba allí, y no estándolo, mi 
vida se hizo imposible; mi cuerpo, dé­
bil envoltura de esa alma que suspira­
ba por otros ideales, so sintió enfermo, 
y todo mi ser, hastiado y lleno de amar­
guras, buscó con vivas ansias en otra 
parto lo que en el convento no halló 
por parte alguna. 

Cegado por esa luz por cuyo vislum­
bre me sentía atraído, sin vacilaciones 
dejé el claustro, me lancé al inundo y 
en él ¡qué de amarguras no tuve que 
apurar... solo, triste y abandonado! Pen­
sé en mi madre, único amor de mi vida 
y señora de mi alma; acudí á ella en de­
manda de consuelo para el espíritu y 
de sostén para el cuerpo y ella... me arro­
jó de su lado. ¿Que hacer, á dónde ir, 
qué derroteros debo tomar? Siento en 
mis labios la dulzura de sus antiguos 
besos, oigo en mis oídos aquellas pala­
bras de cariño que sólo una madre sabe 
decir;siento sobre mi corazón sus apre­
tados brazos, y el recuerdo de aquellos 
bienes perdidos hacen más triste mi si­
tuación actual, con esa tristeza que en­
vuelve lo irremediable, lo que no ha de 
volver-

Pero no debo molestar á usted con 
divagaciones que á nada conducen... mi 
carta se haría interminable... 

Yo sé que mi madre me volverá su 
gracia si yo vuelvo al convento, que su 
cariño me será devuelto si yo me sacri­
fico y sepulto mis días en la soledad de 
un claustro, que su amistad me será con­
cedida de nuevo si yo renuncio á mis 
ideales... 

En este estado yo pregunto: 
¿Estoy obligado en conciencia, y con 

obligación tan ineludible, que al no 
acceder á estos deseos de mi madre, he 
de despojar á mi alma de toda esperan­
za d e tranquilidad y d e sosiego? El 
cuarto precepto del Decálogo ¿me cierra 
toda idea de salvación fuera del con­
vento? 

Estas son las dudas, las angustias y 
vacilaciones que me rodean y las que 
me llevan á dirigirme á usted en de­
manda de su consejo. 

Póngome á su disposición, le autorizo 
á hacer de esta carta el uso que estime 

Kli HOMBKE QCE NO OIMA. NO AMA. 

conveniente y me ofrezco de usted su 
más atto. y s. s. q. 1. b. 1. m., 

ANTONIO PEÍ, RÍO 

En religión, I-'R. ANTONIO MASÍA 
DE SANTA TERESA 

Epitafio en venta 
Anunció hace días el telégrafo que se 

había fugado un capuchino con una 
señorita, y que al entrar en Lorca y ser 
sorprendidos por un tío de ella, él se 
suicidó y ella fué devuelta alseno de su 
familia. 

Hice un artículo juzgando el hecho, 
pero como se desmintió no lo publiqué. 

Hoy, sin embargo, voy á reproducir 
algunos de sus párrafos, suprimiendo 
nombres, por ser muchos los casos de la 
misma índole que ocurren sin que nadie 
se entere, y presentando á la supuesta 
protagonista como símbolo de todas las 
que lloran su desgracia en el secreto de 
los conventos ó de sus casas: 

. 'Hacemos ofrenda de la sangre de 
ese fraile, de las lágrimas de esa seño­
rita y de los lloros del hijo (se 'lijo que 
ya habían tenido uno), al Consejo demó­
crata y anticlerical, á fin de que con 
ellos mojen la pluma y firmen la orden 
de pago de haberes del Nuncio y la sub­
vención á los frailes. 

No deben asustarse de estas lágrimas 
y de esta sangre quienes saben hace 
tiempo que es un artículo del Código 
civil quien las vierte y que son ellos 
los que lo sostienen, á pesar del mundo 
y de la lógica. 

Hablaremos de esto más dospacio. 
Hoy no podemos hacer más que ha­

blar de esa señorita y de ese fraile. 
El no se hizo fraile siendo hombre; 

al desarrollarse en él el hombre, esta­
ba ya moldeado el fraile. Los que le 
moldearon son los culpables. Y son 
más culpables los que debieran rom­
per el molde del convento y lo subven­
cionan con dinero sacado á bayoneta­
zos del bolsillo de los mismos que han 
de ser víctimas del claustro. 

Si los padres de él y de ella hubiesen 
previsto esto fin de drama, en vez de lle­
var sus hijos á la Iglesia que á tal extre­
mo les ha conducido, los habrían entre­
gado á la selva ó á los gitanos. 

No podía ocurrirle cosa peor á él que 
morir desesperado y ver expuestos su 
cadáver y su nombre á la infamia. 

No podía ocurrirle á ella cosa peor, 
que quedar viuda de un fraile suicida 
y madre de un hijo maldecido antes de 
ser engendrado, y execrado al ser con­
cebido, por esos monstruos cancerosos 
llamados Estado ó Iglesia. 

A esta apoteosis les ha traído la mo­
ral de la España católica. La sangre del 
suicida cae sobre el rostro del Estado 
español y de la Iglesia romana. Es su 
obra. Su obra continua. Cada día hay 
reclutas de niños para el convento, ca­
da día hay frailes desengañados, don­
cellas seducidas, hijos sacrilegamente 
engendrados, familias desoladas, lágri­
mas, desesperaciones, crímenes... 

Ella, fué víctima del Estado español, 
que la llevó á una escuela católica, á un 
confesonario católico, á una maternidad 
maldita, á una vergüenza pública y á 
una desgracia insuperable. 

EL MOTÍN 

¿Qué culpa tuvo? Haber nacido en Es­
paña. Este es su crimen. Fué mujer, 
muy mujer, capaz de amar á un hombre 
á pesar de las maldiciones de doscien­
tos millones de bárbaros católicos y á 
pesar de la infamia de los códigos. 

Españoles inconscientes, españoles 
bárbaros, españoles irreflexivos: descu­
brios ante esos amantes. Sólo el amor 
heroico puede llevar á una mujer á 
huir de su casa, de su pueblo y de su 
patria con un amante, odiado como re­
probo y llevando por todo patrimonio 
la maldición Vaticana y el insulto del 
Código. Sólo el amor heroico p u d o 
arrastrar á un fraile de franco porve­
nir, á quien oran asequibles las mujeres 
todas de la ciudad y las monjas de sus 
conventos, á renunciar el placer del vi­
cio, la crápula conventual, la holganza 
del claustro, la posición social, el fa­
vor del Estado y la idolatría del pueblo. 
Sólo el amor heroico pudo arrastrarle 
á sacrificarlo todo para salvar á una 
mujer y á un hijo, condenándose á la 
miseria, al repudio universal y á la 
execración de un pueblo imbécil é hi­
pócrita. Y además obró con profundo 
sentimiento de honradez. 

Viles canallas son á su lado los frai­
les que ahuyentan las doncellas sedu­
cidas, que mendigan abortivos al mó­
dico, que huyen la responsabilidad, que 
reniegan de sus hijos y de las madres 
de sus hijos, quo continúan en el con­
vento elevando la Hostia con sus ma­
nos sanguinarias, que rezan absolucio­
nes con sus labios criminales y que se 
agraviarían de que alguien pusiera en 
sospecha su castidad. Canallas y adora­
dores de canallas: ¡descubrios ante el 
cadáver del honrado suicida! 

* * * 
Es de suponer que la Iglesia y la Or­

den rechazarán el cadáver. 
Hacen bien: estaba con ellos, pero no era 

ríe ellos. Para poder ser llamado hijo de 
la Iglesia y do la Orden, podía haber 
seducido á esa señorita y seguir siendo 
fraile; pudo haberla hecho madre, y se­
guir absolviendo; pudo haber escanda­
lizado, y seguir celebrando. Eso hacen 
muchos buenos frailes, y muchos sin 
dejar de ser reverendos, fieles hijos del 
Papa... Pero no era n'e los suyos; no tuvo 
vocación para seguir siendo canalla: su 
conciencia se rebeló, y cuando sintió en 
la Estación la zarpa del Estado para 
obligarle á continuar siendo canalla, 
prefirió matarse... Y murió por ser hon­
rado: por no sor fraile ni católico; por 
no verse sumado en la cuadrilla de fa­
riseos... 

No era de ellos... Si hubiese sido uno 
de ellos, no se habría matado; habría 
continuado siendo fraile, seduciendo 
otras jóvenes, abandonándolas una vez 
deshonradas ó llevándolas al convento 
á ocultar la deshonra... 

Y si así hubiese continuado, al moril­
lo habrían enterrado en sagrado, y ha­
brían seguido e n v i l e c i e n d o las víc­
timas 

No lo hizo así... no quiso ser tan cana­
lla... Por esto es arrojado. Mientras fué 
hipócrita, fué suyo; al ser honrado dejó 
de serlo.» 

# » • 
¿No habrá algún fraile que aspire á 

merecer este epitafio? 

Imureata *• D. H M N , libertad, Bl 


